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La sed dé¡justicia y ta necesidad de redención 
del pueblo} verdaderamente oprimido, que es 
el campo, requiere una solución revoluciona­
ria, una solución sin contemplaciones para los 

los intereses seculares-

O N E S 1 M O B B D O N O 

1 A R I O N A C I O N A L S I N D I C A L I S T A 
ApwriMéo 1M 

P r o a 
y a r a d o 

Proa azul. Trabajo. Abrir surcos por ias aguas verdes del 
mar. Marinero. 

San isidro. Labrador. Arado que abre surcos por ias tie­
rras amarillas de la España regadas con sudor salado para 
que no se pudran. Arado de San Isidro Labrador, tu reja üa 
salvado a Lspaña. LaOrador, sigue con tu buey y con tu reja. 
Proa abrirá el primer surco nuevo con la carabela iüeai üe 
Lspaña. Tú seguirás con tur yunta detrás de la carabela. TU 
con tu arado, y Proa con su remo sembraréis nueva tierra y 
uuevo mar. La misma estrella virginal alumbrará tu campo y 
mi lancUa dé pescador. 

Labrador, si te cansas cuelga un momento tu gorra del 
brazo de la cruz de tu campo y deja al Angel de San isidro, al 
ángel del labriego de España, que siga arando, con tus bueyes. 
Junta tus manos callosas, aunque te duelan, y reza el Ange­
lus; que el que reza trabaja. Y luego sigue sudando, que el su­
dor es íruto de bendición. ^ 

Labrador, Proa te necesita para que des pan a los reme­
ros. Yo bajaré al i'ondo del mar para Dusc.arte perlas, no para 
que brillen en tu hogar pobre y austero, sino para que o,on 
ellas compres un araüo nuevo y un buey mejor. 

Labrador, sigue con tu buey y con tu arado. Si el sol te 
quema ponte el sombrero español de San isidro y piensa en el 
marinero que va solo en la Proa cantando,: "Gara ai sol"... 

Labrador, no sueñes nunca en el rico que es más poüre 
que tú. Un papel de iianco se rompe con íacilidad. Tu arado 
y mi remo son el remo y el arado de nuestros abuelos y serán 
el remo y el arado de nuestros nietos. 

Labrador, sigue con tu buey y con tu arado, danta y reza 
que boy es tu tiesta: la liesta de San isidro Labrador. 

En l a t i e s t a de i a A g r i c u l t u r a 

£1 futuro económico y social 
del campo español 

D E L S A 

I S I D 
P R E F A C I O 
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Uuando la Primavera sonríe, en ei momento en que ia tie­
rra se cubre de sus mejores galas, así que los surcos verdean 
comienzan ias vidas a retoñar y los árboles se pueblan de ño-
jas, los labradores de España, oiistianos y buenos, serios y 
honrados, suindos y laboriosos, huelgan un día, sacan de ar­
cas o armarios sus trajes de i-tício paño, aromados de membri­
llo o manzana, y se disponen a festejar a su excelso Patrono 
tian Isidro, aquel que por su virtud y humildad mereció según 
la tradición ser ayudado por los mismos ángeles en su iatigo-
sa íaena de abrir las entrañas de la dura gleba con la reja de 
su arado para depositar la semilla que después habrá de con­
vertirse en hermosas espigas y más tarde en tierno, blanco y 
sustancioso pan. 

En la cruenta lucha que ahora ios patriotas españoles sos 
tenemos con los malos que contra Dios y contra ia Nación 
conspiran y tantos crímenes diariamente cometen, los senci­
llos hijos de' la tierra, que tan valientemente con las armas 
en ia mano a centenares han acudido a defender los caros idea 
les que siempre mantuvieron y la integridad del territorio pe­
ninsular, han visto con sincera fó como el glorioso, Caudillo 
que nos conduce a la victoria, el Generalísimo Eranco, ha pro­
metido devolver al agro en un futuro próximo gran parte de 
la riqueza que hasta ahora vino, disfrutando con odioso privi-
l«gio la Ciudad y tenso el espíritu, brillante la mirada, dis­
puesto el ánimo esperan confiados en que ciertamente la pro­
mesa se cumplirá. 

Los problemas técnicos, económicos y sociales que aun el 
oampo español tiene por resolver son todavía seguramente 
numerosos y ni siquiera un esbozo podría yo ahora hacer de 
ellos aquí, pero creo firmemente que no olvidando jamás es 
el suelo el elemento único sobre el que el hombre ha de actuar 
será preciso estudiar económicamente sí conviene intensiü-
oar los secanos oultibables, incorporando el nitrógeno por me 
dio del cultivo alternando de cereales y leguminosas apropia­
das, lo que permitiría aumentar el ganado y con el mismo la 
cantidad precisa de estiércol y realizar las siembras con se­
millas seleccionadas. Habrá de resucitarse para conseguir la 
puesta en riego, de muchos terrenos improductivos la obra 
grandiosa de ias Confederaciones Hidrográficas. Deberá rea­
lzarse por el Estado profusamente una enseñanza técnica, 
Nfraria elemental y media, principalmente encaminada a la 
Preparación de nuevos cultivadores de regadío. Se deberá fo­
mentar el cultivo de las plantas textiles tradicionales que co­
mo el Uno por acá, puedan ser bese de racionales alternativas 
cosechas. Habrá que instruir a los agricultores y estimularles 
Para la plantación de frutales y obtención de frutas selectas 
ostinadas a la exportación. Se propagará la producción de 

; o!*11̂ 8 <lue como ei tabaco y el algodón son de gran porvenir. 
?.e,lfocará el problema social del campo tratando, de que el 

'e todos los escritos sobre el santo madrileño, desde el «Isidro» de Lope de 
Vega, hasta las «Vidas del Santo», de Juan Diácono y de Lucio Marineo Sículo, se 
desprende un aroma campesino de mies madura y de trabajo duro. Vida sencilla y 
austera; de otoños doblados sobre ia esteva; de inviernos vividos entre la nieve y la 
oración, al calor y al humo de los hogares antiguos; de primaveras verdes, pasadas en 
la contemplación del peinar y despeinar del viento, en los trigales nuevos; de estíos de 
oro, entre el mar crecido de las espigas, llevando en los ojos la luz fugaz del rebrillar de 
las hoces, bajo el sol de justicia de los veranos castellanos. 

En las cDÜnas madrileñas, allá cuando reinaba en las Castillas el Rey Don Alfon­
so VI , aquel que tuvo su mejor vasallo en el Cid Campeador, cuando Majoritum era solo 
una aldea, acurrucada cabe su castillo, el Santo Isidro labraba las tierras, escribiendo 
con los surcos profundos, de labrador honrado, las normas eternas del obrero catripe-
sino. 

Nosotros, en este día, queremos contar la vida del Santo Patrón de Madrid, con la 
sencillez que de su vida se desprende: trabajo y oración, A Dios rogando y con el mazo 
dando, como dice el proverbio castellano, que no despreciamos nunca los que sabernos 
que... 

Castilla, parda y bravia 
la de los nobles afanes, 
es quien guarda en sus refranes 
toda la sabiduría. 

V I D A D E L S A N T O 

N 

Astado expropie los secanos y parcele los regadíos, aumentan-
9 el crédito, constituyendo el patrimonio familiar indivisi-

inembargable e inalienable con medidas complementarias 
inie eVlt€n ia c n ^ a c i ó n . Se realizará un plan de conjunto de 
qu rePoi>laoión forestal con severas reglamentaciones lo 
prodPerinÍtÍrá resolver 61 ParQ agrícola al facilitar trabajo re-
_ ductivo y ello dedicando en el Presupuesto cuantas sumas 
^an necesarias, 
^ntiV6811111611 y a graildes lílíea8 un programa parecido con-
bajanri POCOS añ08 y daíIa la Parcialidad de España, tra-
y Dolír entu8Íasmo y constancia, huyendo de discordias 
0Ptim estériles' un mañana venturosa llegue, que como 
narno * 7 creyente oreo sea Por el Que todos debemos afa-
«wJL0011 ardoroso afán aunque para ello sean precisos 
?Wtte$ sacrificios 

Pranoisoo del Río Alonso 
Ücaí;e?<Í!ütia de la ^ w a c i ó n de Sindicatos Agrícolas Cató-
^ £ a® m m m aflotel ¿ m t e m de la Previnoia. 
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a ció Isidro allá por el siglo xi , en una aldea de España, en una aldea temerosa 
que apiñaba sus casas chatas de adobe, entre sí, por miedo al señor y las casas al pie de 
las altas torres del castillo, bajo las pupilas alargadas de las barbacanas, por el miedo 
mayor a la incursión moruna. 

Muy pobres debieron ser sus padres, que nadie ha hecho mención de ellos. Segu­
ramente su vida de labriegos castellanos, transcurrió tranquila, comiendo el pan ganado 
con sudor, aunque algunas veces, de la mano a la boca, tomara la sal de las lágrimas. 
Y como sus padres de pobre, quedó Isidro cua ido éstos le faltaron. 

Sirviendo al caballero Vera, siendo todavía un niño, al amanecer, cuando los gallos, 
roncos de anunciar el alba, callaban esparciendo sus plumas al sol, y aún brillaba la 
hermosa cristalería del rocío sobre las hierbas y las flores, salía Isidro a recorrer las 
ermitas y las iglesias de la aldea. De vuelta de su oración matutina, al empuñar el arado 
o al coger la azada o el hacha para cortar la leña del hogar, elevaba su corazón a Dios y 
le ofrecía su trabajo. Así el trabajo, también era oració i . 

Corriendo aquellos años, Alfonso V I , Rey de Castilla y León, desde que su herma­
no Sancho cayó muerto a las puértas de Zamora, ansicso de ensanchar sus reinos y 
libre por la muerte de Almamun de Toledo,, del compromiso de amistad que con éste 
había contraído, atacó los reinos árabes, y éstos, temiendo que el empuje de las tropas 
cristianas les obligaran a dejar la bel'a España, Uamaron en su ayuda a los almorabides, 
que al galope de sus nerviosas cabalgaduras, llegaron al castillo de Madrid, cuando 
todavía llevaban aquéllas, entre el sudor y la sangre de los hijares, la sal de las playas 
mediterráneas. 

Ese fué el resultado de aquella excursión de Alfonso VI , el Bravo, por tierra de 
moros y ese el mentís que los mahometanos dieron, a lo que dijo el Rey cuando vio el 
mar: «He llegado al límite de España». 

A la aldea madrileña, llegaron reventando caballos los correos con que otros pue­
blos avisaban ^ue llegaba el moro, el feroz rey Alí, tomando villas y £astillos a san­
gre y fuego y después, tristes carabanas de hombres, mujeres y niños, con sus pobres 
ajuares sobre la cabeza o a lomos de borricos, pasaron también huyendo del invasor. 

Isidro, con otros muchos ciistianos de su aldea, se unió a la larga fila de fugitivos 
que emprendía el éxodo penoso a través de montes y barrancas, en busca de los reinos 
seguros donde se adoraba el verdadero Dios, Así llegó a Torrelaguna y allí siguió ha­
ciendo la misma santa vida que en Madrid llevaba. Practicaba sus devociones, visitaba 
las iglesias por la mañana y al caer de la tarde, cuando todo el paisaje serrano se sumía 
en un suave color violeta, como si todo él, río, árboles y montes fuera un camafeo 
tallado en clara amatista, subía el Santo a la ermita de Nuestra Señora de Carraquiz, 
donde pasaba las horas, en suave coloquio espiiitual, con la Virgen María, nuestra 
Madre, hasta que en la parroquia de Torrelaguna, sonaba el toque de queda. 

Allí se casó con una joven ucedana, que no le iba a la zaga en virtudes y santidad. 
Dios nuestro Señor, que tantas veces le había ayudado, en vez de darle en el mattimonio 
como a Santa Rita de Casia, una ocasión más de templar su paciencia y mansedumbre, 
le deparó una Santa compañera que marchó a su laio en el camino de la perfección. 

La dote de su mujer, que consistía en unas tierras en la villa de Uceda, le obligó a 
dejar Torrelaguna y trasladarse a aquel pueblo, donde tomó en ar¡ iendo las tierras pró­
ximas a las de María. 

Dios bendijo a los Santos esposos y los l'bró muchas veces de la desgracia. Prime­
ro sacando a su único hijo, que cayó en un pozo profundo y otra vez desvaneciendo Jas 
dudas e inquietudes de Isidro, respecto a la pureza de su esposa, permitiendo que esta 
pasase, a pié enjuto, sobre las aguas del Jarama. 

Del año 1119 a 1120, volvió el Santo a Madrid, yendo a vivir tiempo después 
de su llegada, a una granja o alquería próxima al poblado y que pertenecía a Juan 
dé Vargas, en cuyo servicio había entrado el Santo, como labrador yuntero. Aquí 
empieza el período de vida de! Santo, más conocido de todos. 

De padres ha hijos se a transmilido, entre los labradores de aquellos contor­
nos, la memoria ejemplar de la caridad secreta que ejercía el Santo con todos los 
desvalidos y aun con los animales dé la granja y las avecillas del campo, a las que 
daba de comer en el invierno granos y migas, con singular ternura, lo mismo que 
el <povérello» San Francisco de Asís. 

Dios le pagaba, en cambio, su bondadjcon las criaturas, de mil maneras dife­
rentes, de las cuales, la más oida, es la ayuda que le prestaba en las duras faenas 
de la labranza, por medio de los ángeles. 

(Continúa en la página tercera) 
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L a g e n t e 
d e l c a m p o 

i¿s ia gente del campo ho,nrada, viril, ue temple de aoeio, 
digna de mejores destinos, y lleva en su aima ansias üe ua-
peno, sienuo en ei apretaao naz de ia f alange una üecna ne­
cesaria. 

Ai margen de las luchas sociales,el campesino con uua 
constancia e imnasíniiiúáu admu-amua rompe ia üura corteja 
de nuesiros campos, inoraienuo las tempcauiatís üe polvo que 
los potentados, huscadores de votos, levantan con sus automó 
vnea ea su vejL'ugiaüsa earrera por lúa camiuos ue ii.apaua pai a 
ascender a mas en política y a costa üe lo que sea; teniendo 
conocimiento üe que existe un gomerno que rige ios uestmes 
üe ia i\aciüü, cuanüo se presenta el recauuatio,r ue ios trumtns 
al iLSLaüo, porque solo para unes íiscaies ios gomemos qi-e 
venían sucecuenuose en las poltronas ministeriales, se acoV-. 
üaaau üe que existían taaüajaüores campesinos. iNo imporía 
que no haya vendido sus cose cnas, es indiferente que la he­
lada o eí pedrisco haya aso.iado sus tierras. La contnhucióa 
nay que satisíacerla. 

La cuota impuesta en el repartimiení!^ de ^o ns u ^ 
mo hay que pagana, i: io que es peor: tammen hay hay que pa 
gar ei impuesto üe "plagas üei campo", que es otra plaga más 
a ias que no na de poner remedio alguno el ií'isco,. 

£se honrado lahrador que pa ga todas las deudas de una 
política üesastro.sa, un ma se acerca a ia ventanilla de una 
uíicma puhiica a iiquiüar un üocumenLo, a eíectuar algún pa-
jo, y se le trata a üegueüo, se le ecna mal padecienüo. ^se sa -
no campesino va a denunciar a la autoridad una expoliación 

üel cacique üei lugar, y ai día siguiente corre el peligro da 
ser reciuiüo en la cárcel, temenuo que resignarse a suírir ia 
üesesperación de ia miseria y aDanüono al sentirse derrotado 
maltiecno, presa de angustia, resignado a vivir andrajoso y 
escarnecido, eso sí: con un alma pura y una voluntad de hie-
rrjo. , 

Un consuelo habían de tener esas aldeas esparcidas por el 
suelo hispano. Ln ellas las almas puras y sencillas de los hoiu 
hres de manos callosas respirahan por encima de tanta mise 
na un amhiente atractivo y altruista. L l domingo la iglesi x 
del puehio estaba reho.sante de puhlico donde nallahan ti 
aliento espiritual que sirviese para recohrar las energías ne ­
cesarias para schrelieví*!- tan dura carga. 

y hasta esa paz campesina nahia de ser turbada. Doctri­
nas extranjerizas impregnadas de veneno con apariencia dj 
bálsamo reconíorlador hicieron su aparición tratando de in-
íiitrarse en la población "paleta", Y aquellas aldeas dónde to­
do era unión, aquellos hogares en los que los criados venían 
a ser una prolongación de la fa miiia compartiendo penas y alo 
grias, rezando el rosario, en común quizá por aquella ama qu»* 
tanta felicidad había aportado al tranquilo lar convirtiéndose 
en melancólico aquella nasta entonces alegre y feliz casa so 
lariega; aquello que era hermo so vergel donde florecían la& 
virtuces del trabajo, sacniicio y amor» había de ser el blan 
(o predileclo ue ios emponzoñados dardos disparados por los 
falsos redentores de la human! dad, que disfrazados de blanco; i 

y mauscf v i r J S taoa' .fj íus garras d© mena, llevatuij ia 
cizaña de la discordia, predican do a diestro y siniestro ei odio 

generador de enconadas iuenas entre trabajadores del campo 
para obtener frutos exquisitos ios pescadores de rio revuelto, 
las sanguijuelas del "pueblo". 

Pero estos fuertes labriegos, dignos descendientes dei 
Santo Labrador, no se contaminaron en las revueltas agua¿> 
de la charca inmunda. Los agricultores de Castilla no acep­
taron nunca a esos falsos profetas, no creyeron en sus fala­
ces promesas. Estos hombres de tez morena, tostadas por ei 
sol, con la imposibilidad de la Falange, siguieron labrando suí. • 
campos al margen de aquella reforma agraria elaborada en 
las "casas del pueblo". Y estos soldados invencibles de la Es­
paña grande, cuando la suerte del mundo está echada, cuan> 
do España ha tenido que jugárselo todo, son ellos los que han 

1 decidido el triunfo, luchando brava y denodadamente con un 
sacrificio desinteresado de sus preciosas vidas en holocausto 
de la patria y ante la indiferencia de ese mundo minado por un 
mal endémico que aquí para nuestra suerte se ha podido ata­
jar, Y estos hijos de la aldea abriendo un paréntesis glorióse 
en su vida de trabajo, van a ex tirpar toda la broza y ponzoña 
que impedía crecer la mies de nuestros fértiles campos. 

¿Qué hemos dado a la gent e del campo? Nada. Ellos en 
cambio lo dan todo, desinteresadamente, por España. ¡Arriba 
España! 

Todo lo que enerva el comba­
tiente cuando éste descansa en 
las ciudadés de retaguardia y 
todo lo que fomenta el parasi­
tismo de los emboscados en las 
mismas es, sencillamente, un 
delito de alta traición. La frivo­
lidad podrá no alcanzar este 
grado, pero es un cómplice y 
un encubridor. 
No lo olvides tú, niña bonita e 
insustancial que, cuajada de 
cintajos y de emblemas, te de-
dicas a enervar de diversos 
modos a los combatientes. 
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R e p o b l a c i ó n 
La España de montes sin árboles es la de los terrenos 

desnudos que ai correr de los tiempos aumentan su esterili­
dad por la acción de las aguas de lluvia y de la nieve, ele­
mentos que, debiendo ser auxiliares poderosos en la creación 
de la riqueza, se convierten, al deslizarse por las laderas y 
los valles despoblados, en la corriente impetuosa que arras­
tra la tierra fecunda, depósito de energías, que ya no volverá 
a recuperarse, caminando los suelos montuosos hacia su 
conversión en gigantesca mole rocosa, perdiéndose un 
patrimonio que^udiendo representar una garantía para el 
desenvolvimiento de las actividades conducentes a una vida 
próspera, se transforma, debido a la incuria, y precisamente, 
en una cruel ironía, por los agentes que debieran vivificarle 
en el lugar donde ya no puede pensarse en encontrar más 
que una combinación, más o menos caprichosa, de picachos 
estériles sobre una masa informe, también improductiva. 

Así, poco a poco, con mayor o menor lentitud, se han 
ido errtpobreciendo regiones, ahora con perfil agrio y triste, 
síntoma de estrechez, donde se camina con la desesperanza 
y la impotencia ante las escasas condiciones del medio para 
permitir iniciativas conducentes a ün resurgir. 

Y el mal es cada vez más grave, No transcurren los años 
en balde y en estas zona^ han pasado r>ara acercar as a una 
decadencia qu^ llegará a bordear los límites de la desespe­
ración, si se conlinúd en una acción pasiva. 

Mucho se ha perdido, pero mucho puede salvarse. Rena 
cei de cientos de pueblos es todavía factible, si a esas fuerzas 
naturales, ahora destructoras, se las encauza debidamente 
hacia su íin creador. 

Es siempre bello el campo cuando se contempla sola 
mente su aspecto exterior, pero, desgraciadamente, en los 
pueblos que por él se extienden se encuentra la tragedia de 
vidas que se debaten en un agotamiento de fuerzas. 

Basta acercarse al campo para comprender la triste sitúa 
ción de esos hombres de la montaña, trabajadores, resigna­
dos, buenos, que si a veces contribuyen a agudizar el pro­
blema que a su alrededor existe no siempre ¿s por el placer 
de destruir. 

Mas, en el campo, están los cimientos de la ciudad; ei 
progreso de éstos sin el de aquél es artiucioso, externo, con 
aspecto de tramoya. Todo está íntimamente entrelazado y 
reunidas han de camina^ las aideas y las ciudades, en armó 
nica compenetración, subiendo estas últimas a la vez que la 
riqueza se exaeude sobre les terrenos productores, que, 
mejorándose, aumentando su fertilidad, en una sabia explo­
tación, consentirán una independencia económica, expo­
nente de potencialidad. 

Vestir nuestras cordilleras y llanuras empobrecidas, rein­
tegrándolas a sus naturales producciones, es incrementar en 
grado insospechado nuestra riqueza, arrancando a numero­
sos pueblos de su actual estancamiento, para conducirles a 
una normal y rápida evolución. 

La Esp iña de los montes sin árboles ha de ser en la 
Nueva España la nación que por saber aprovecnar sus re­
cursos, sin reparar en los sacníicijá que ra obra inicial re­
quiera, pueda ofrecer en plazo no lejano un aspecto total 
mente diferente, al most.ar en los pliegues de sus montañas 
los árboles creadores, obteniendo con ellos el campo su 
carácter alegre, otreciéndose en él un depósito de activida­
des remuneradoras, que contrastarán con los escasos bene­
ficios que ahora proporciona un trabajo agotador o con la 
inercia, también agotadora, a que se ven sometidos no po­
cos brazos por la esterilidad del medio. 

Fara poner en producción media España, para lograr ele­
var su economía y crear centros de trabajo, tenemos que 
recumr al árbol) conviniendo los pelados terrenos forestales 
en montes bien poblados. Plantar árboles, respetarlos, es el 
medio, en su aparente sencillez, de lealizar una de las obras 
esenciales a que estamos mái obligados, para llegar a conse­
guir aquella vitalidad que nos haga ser tespetados y envidia-
diados. 

J. Aguado Smolinski 

P r o y e c t o s o b r e c r é d i t o s 

a g r í c o l a s 
Las difíciles circunstancias que el campo español viene 

atravesando, motivadas por las condiciones agro-sociales 
anteriores al Movimiento Nacional, y por los efectos des vas 
tadores del régimen mamsta en aquellas zonas de su domi­
nación, determinaron la necesiaad de promulgar los Decre­
tos números 142 y 51, este último teniendo en cuenta las ex­
cepcionales circunstancit s que concuirían en las provincias 
ate otadas. 

Las características de la economía agrícola, la eventual 
anormalidad de las transacciones y lo exiguo de la cosecha 
triguera obtenida en el año aciucd, Son circ.instancias que 
afectan a los productores de las provincias no mencionadas 
en el Decreto numero 51 y que les impiden, por carecer de 
las garantías exigidas en el 142, poner en siembra zonas 
agrícolas en situación de hacerlo; todo ello obliga a estable­
cer un régimen general de ayuda eficaz a todos los produc­
tores trigueros, a tin de aumentar sus posibilidades y lograr 
el mayor rendimiento de la futuia cosecha. 

Por otra parte, de los SESENTA MILLONES de pesetis 
presupuestados en el último de los Decretos citados, paia 
prés:amo global máximo, ha quedado remanente, sin duda 
por la insuficiencia del grano, que en garantía había de 
ofrecer el productor; remanente que es posible utilizar. To 
do ello constituye el fundamento del siguiente 

P R O Y E C T O 
Art, 1.° Se autoriza la concesión de auxilios, en calidad 

de préstamos, a ios cultivadores directos de trigos de las 
provincias no comprendidas en el Decreto númer > 51, pro­
mulgado el vemtiochi > de octubre del corriente año, con e* 
tope máxima de CIEN pesetas por hectárea, sembrada o en 
preparación para la siemora, contorme a las normas estab e-
cidas por la Presidencia de la Junta Técnica del Estado, para 
la aplicación de aquel Decreto y las aclaraciones y amplia 
dones referentes al mismo, orden^as con fecha veintiocho 
de noviembre y publicadas en el «Boletín OliciaU de vein­
tinueve del mismo mes. 

Art. 2.° E l total importe del préstamo qae el Estado con­
cede será, como máximo, igual al remanente de los SESEN­
TA MILLONES de pesetas presupuestados en el Decreto nú­
mero 142. 

Art . 3.° Tendrán preferencia, como prestatarios, todos 
aquellos cultiva lores directos qui hayan solicitado de U 
Sección Agroaj.mca, con anterioridad a esta fecha, crédi­
tos o anticipas para ia steaibra, y hayan dejado de sembrar 
por fáltA de súmente o de numerario. 

LABR4DORrS! 

C A M P E S I N O S ! 

F . E . T. J. O, N-S. os tiene metido¿ en el corazón y no habrá fuerza capaz para 
sacaros de él. Porque habéis venido a nosotros, porque habéis oído «1 to jue de 
rebato de la Patria que ardía de impaciencia, porque nos habéis nutrí !o de sanare 
joven que da a nuestras fuerzas el recio aroma de vuestros campos, porque "stá s 
regando de esfuerzos, de disciplina y de heroísmo esta Patria nueva que estáis 
labrando con nosotros y con nuestro rugo. 

Porque en las é. ocas de igiomirda que hemos atravesarlo, VOSOT Oc ERAIS 
LOS MKJORES, y, en las de heroísmo y sacrificio, VOSOTRO •> SOIS LOS 
PRIMERO 5. 

En esta Cruzada heroica por la salvación de España, los hombres de los surcos, 
los del cayado y la esteva, habéis ido delante de os de la ciudad y el â f Ito, y 
F A L A N G E , que no puede olvidarlo, os considera el fundamento de E paña la 
raíz de la Patria, .el nervio de Castilla y la levadura le un Mundo. 

Y ahora va Falange a v sotros, 
F ̂ cuchadlo: 

Hasta ayer, a pesar de ser los mejores, o acaso por serlo: 

¿Cómo se o$ ha tratado? 
Sembrando vuestros limpios barbechos con la semilla del mal, introduciendo» 

la cizaña del odio en vuestros pueblos, dividiéndoos en clases y castas ¡a vosotros 
que ará.'s todos en la misma besana, sudáis en la misma era y coméis en la mi>ma 
cazuela;! alterando vu-stra paz con la mezcla exp'osiva de partilos y comités, 
atizando a discordia en q e se han abrasado todas vuestras ilusíonts; llevándoos 
la contradicción, arrancando Vuestra añeja espiritualidad... 

Y en lo m jfer ia l , estorbándoos el trabajo con la ley de términos; la produc­
ción con las hu-lg s y los tumultos c mstantes; y el rendimiento con l i desva 
lorización de vuestros prod ictos. 

Todos los viejos partí ios han aban lima lo vuestros problemas, entretenidos 
con una polí ica de pas lo, de clau iicaci mes, de pactos y componendas. 

¿Han resuello algo? 
Ahí, ^ntre vuestrrs surcos, siguen todos los prcblemas en pie, y, ahí también 

en vuestro suelo siguen caídos vuestro trigo y vuestro pan, denunci udo vuestra 
necesidad y angustia. 

La ciudad sigue viviendo de vosotros y contra vosotros. Ahora que a haoéis 
conquistado y liberado tiene que vivir con vosotros. 

ISuesIro Movimirnio 
significa el abandono del gesto implorante, He la política resignada y conformista 
para dar paso al estilo directo e imperativo. Nosotros pediremos, protestare­
mos, exigiremos por vosotros. Edific iremos sobre vursir^s robustos hetuo. os 
el nuevo hSTADO NACIONAL-SINDIJALISTA, del qu habéis de ser la piedra 
angular, con las siguientes bases agrarias: 

Sindicación Nacional de Productores del Campo. 
Repoblación Forestal. 
Red Nicional de Comunicaciones Agrirías. 
Trabajo obligatorio. 
Revalorización de Productos. 
Urbamizaciórí y Sanidad Campesinas. 
Enseñanza Profesional Agraria. 
Sindicatos de Asistencia. 
Racionalización de Cuhivos. 
Política Hidráulica. 
Crédito Agrícola. 
Corporativismo Agrario. 

Os uniremos. Os comunicaremos con España. Sanearemos vuestros pueblos. 
Os instruiremos. Os liberaremos de la usura. Os daremos una tarea, una !abc r, un 
trabajo. Os haremos sentir toda vuestra grandeza colectiva. 

¿Cuándo? 
Cuando todos v e n g á i s con nosotros. 
No tenemos programa, sino anrmaciones y empresas. Cumplimos simpre nues­

tra misión. ¿ C u á n t o hemos tardado en cumplir la de defender a E s p a ñ a 
con las a r m a s ? 

Una vez con juistada y liberada, menos tardaremos en rehacerla. 

Venid con nosotros 
F A L A N G E ESPAÑOLA, que quiere ruralizar, crear, aromar a Esp ña, os 1 ama 

para toi ilicarse, para prepararle, PARA IMPONERSE en e .ta gran tarca de 
SALVAR E L CAMPO ESPAÑOL. 

Tenéis la sooriedad, la sujección y el sacriíhú : el yugo. Venid p r las fle has 
de la fe, del anhelo, de la aspiración, del ímpetu, drl propósito pon. hacej una 
Patria saturada de vuestros aires y engrandecida c on el rojo de ias amapolas de 
sangre con que la estáis esmaltando con nosotros. 

¡ L J L B I E ^ . A . I D O ^ . I B S í ¡ O - A I M l I P I B S I l S r O S ! 

j f t . Q . X J Í E S T A F J L L ^ I I S r G K E ] 

• V E 2 5 T I D O O D S T E L L A . 

Por una España unida. Por una España grande. Por una España libre. 

i . A . I R I R I I B A . I B S I P . A . UST j A ! 

U n d e v o t o d e l c a m p o 
la 

su 
acerca de 

Eii el aílniin^tlo inMÍh.nít |iii(..st,:) p(.i-. ()liv.'ij';, SfkJir a 
obra en que A. Ferro trata del Dictador pot'tug-ués y de 
obra, "por curiosidad" formula algunas htpótOOi 
las fuentes de oru'rgra do im yobernanli». Conianiós i , 
tiene el máximo ínteres para la España azul; 

"Los hombres que fueron educados y viven, oxclusiva** 
mente entre la escuela.' la bfleina 

uio de mos reciutado üe aquí la mayor partí 
no deben ofenderse si les aehacamo 
tuosa. Yo no afirmo, como m 
es falsa; es como es, viva y real en ̂ su 
digo que es incompleta sobre todo, si por 
gar la vida nacional y se supone ser vida d 
en- la ciudad, de cierta clase. 

Cuando nos trasladamos de la capital 
del club, de la redar 

il 
ad 
5n 

n la abb la ciui 
i del sal 
¡ zonte 
ojos y 
nación 
ealV'. familiares de la 
ministerios, participar 

j planeando idealmerií 
des planes, decidiendo ( 

)s y viven. 
ealV'—y nosotros hel 
e nuestros políticos^, 
una lornuicirm -.fieíec-

que la vida de ja ciudad 
artificios y deí'ectosl 

bi .se quiere juz^ 
,;l ciudad la vida, 

ias rp ai id 
e obtiene i 
La di s tañe i ! nos 

oficinas 

la próviifei-^ 
m del periódico, 

impo, a la fábrica, al tpller, el hovu 
sociales se ensancba ante nuestros 
npresión diferente de do qu^ ek lln;i 

separa a nosotros, hombres de 
del Estado, allegados" a los 

las...omnipotencias del Poder 
reformas, t razando'las líneas de -gran-

js(i de la suerte del mundo, la distan­
cia que nos separa de la verdadera nación es (morme...lista 
f ppecie de conciencia ele ilimitado poder que la ciudad nos 
da. porque manda o lucha con la idea abstracta, no nos la 
puede alimentar la naturaleza, de por sí tranquila y morp&a 
(pie desafía sonriente miesl ra. impaciencia y nuestro 
creador. 

Hay'dolores, amárgiiras, miserias en todí 
en los esplendores de la opulencia y de la gr; 
casi todo ese mundo de la producción que ga 
la vida, es tal la penuria, la limitación de n 
ciencia dé lo indispensabb 
sustentar la familia. 

poder 

parles, hasta 

h ' i n a penosamente 
a limitación de medios, la insufi-
para alimentar y cubrir el cuerpo, 

lucíiar con la enfermec 
de luí adversidades 

corazón. 
En el ánimo de quicii con 

char y vivir, surge una duda 
a toeto estola falta ele una se 
.—buenos labradores, buenos 

vencer las 
mr un hogar, que se e qumne 

renexion onserva este duro lu-
f'. hasta qué punto contribuye 

lección de dirigentes naturales 
industriales, buenos comer-

ciantes—qüe debieran estudiar, organizar, óirigir, educar, 
proteger, dar ejemplo? Mucbo, pejeo lo. que con más interés 
debemos buscar aquí, son ias culpas do, quienes gobiernan. 
¿Hasta qué puhtó responderán^'de la miseria material y mo­
ral del pueblo, una calle que no se abrió, una iuente que no 
se canalizó, un camino que no se reparó, una-escuela que no 
se abrió, el peso de servicios, públicos, poco .eficaces, las-1 ma­
sas compactas de la burocracia y de, las carreras liberales 
que cargan sobre la base poco ancha y consistente: de la pro­
ducción, el desorden de la actomfelraciór) pública, la falta 

:de .crédito del Estado,- el parasitismo .soe-ial, .la• inexistencia 
de-dirección'süpcriór en el conj.untp, de;^••ecoajomía nacioii&l, 
las deficiencias' dü."dr'ganizacióji. .la^. ai(̂ o3Qi-aojene« de *iti tra­
tado anal1.••lleráríía /̂"una Icy 'que no .se crea, un,, despacho que 
no llega a sU' destiho, el desentenderse .flujos abusos, la falfei 
do protección1 de 10s el.ébi'les'? ¿Quién sabe?; Pues me atrevo á 
decir que, a Veces] ía'relacióri de causa y. efecto es tan directa 
y rigurosa, -qiié- püé'de'-medirse"en sacrillcio, en lágrimas, en 
miseria de lós pueblos ío que los. gobernantes, hacen o deja-ñ 
de hacer. ., ' . 

Así -es-posible que. hombrés llevados, por su origen, por 
su vida o inclinación, de su espíritu, a .consielerar lo que falta 

ja lia inmensa mayoría de sus conciudadanos, resignados'^ 
j impotentes para elevarse por sí solps y alcanzar la:-que ne^ 
cesif arfan para'una existencia tolerable,. aun dentro de lina 

'pobre medianía^ hayan formado un conce 
¡ más humano,'de la colectividaei nacional; y 
alto elel Poder sin d ŝcans'o, con tenacidad,, 

' que una mujer tiene hambre o n 
Claro está que son hipótesis. 
Ya feenios dicho que el autor de estas líneas es nada me--

nos que Oliveira Salazar". Agregamos, que se refieren concre­
tamente a Portugal; perpViiue también §on saludables para, 
nosotros ¿no? ' . ... - • 

J. J. 

se puede consolidar una garan­
tía por meuio ele lo res^ousaDi-
nu.au Jiiancomunaua cu cuan­
to so reiiere al crédito perso­
nal, o a&eyurar la. exiSLeacia 

>to diverso, pero-
trabajen desde lo 
.con rabia... por-

q criatura llora 
lucras liiDeHesis 

de 

mo primera condición la carac­
terística de concesión a largó 
plazo y módico interés, pues'de 
otra forma no resuélve los pro 
blemas del labriego, antes los 
complica, porque-el dinero ca- '} 

C a p i t a l d e e x p l o t a c i ó n a g r í c o l a 
Siendo el capital uno de los 

factores de la explotaci5n agrí 
cola ,debe ser tenido en cuenta 
como necesario no sólo en exis 
tencia si no en proporción. Es 
evidente que sin medios para 
adquirir semilla y aperos no po 
dremos hacer producir una tic 
rra por fértil que sea; pero 
también lo es, aunque en ello 
no se suele reparar, que los 
medios han de ser proporcio­
nales al fin propuesto. El apro 
yechamicnto máximo de la ca­
pacidad productora de la tie­
rra requiere un aumento de 
labores, un empleo de semillas 
seleccionadas, una mayor uti­
lización de abonos, en definiti 

tación, y siendo así, es frecuen 
te el caso de un desequilibrio 
entre el valor tierra y el va­
lor capital de explotación; núes 
tros labradores, influidos por 
un atavismo feudal, siempre 
piensan en labrar más y no en 
labrar mejor, en poseer mayor 

limero de heminas y no en ad 
quirir mejores útiles de labran 
za. De esta forma el rendimien_ 
to no puede ser el máximo ob­
tenible, porque unas veces se 
suprimen labores por falta de 
yUritaS, oti'as se deja de abonar 
por falta de numerario, las má** 
no se cambia de semilla, em­
pleándola degenerada ,por la 
propia razón; pero eso sí, pues 

acudirá en competencia a su 
compra, aunque para ello sea 
necesario deshacerse del recrío 
disminuyendo la producción do 
estiércol precisamente cuan­
do hace falta más cantidad pa 
ra mayor extensión de tierra 
cultivada. 

Nadie debería labrar más 
extensión do aquélla para que 
tiene medios de explotarla ra­
cionalmente. Pero también es ¡.ja(j ^ ia negociación del elo-
preeiso dotar a los agriculto- climento oréditicío convertido 

en carta móvií de garantía. 
En casos .4o otra base, el 

crédito para incromentar el ca 
pital de explotación ha de or-

ro y a plazo corto, además de 
resultar un coñstárite' agobio, 
es un monstruo devorador de 
la propiedad de'la tierra, ya 
que las producciones agrícolas 
por lo limitado de los rendi­
mientos, no permiten ; hacer 
frente a un interés edevado jún 
tamente con amortización de 
corto plazo, cómo prueba toda 
una historia bóchórnosá de-
transmisión dej-la tierra de ma­
nos d o l ó s e am p e s i n o s a' pr o-
pieda'el de los prestamistas Uc 
oficio. 
. La'vaíoración del crédito ha 

de hacerse para fijar el punto 
límite do concesión, láii distan:-
te en la áctuáliaeíad de la ga­
rantía cuádruple que en el pr 
senté se exige, para lo cual 
habría de basarse sobre'un .va­
lor territorial catastrado tipo, 
lo que facilitaría, por otra par 
.te, la rapilez do concesión y 
podría compensar al presta­
mista la reducción dq la, ac­
tual desproporcionada garan­
tía superior con una mayor se­
guridad de la niisma y una ma-
vor 

movilidad' por la posibili-

an-
coft 

acción, 

res do facilidades para lograr 
un incremento de los capitales 
de explotación, lo que no pue­
de hacerse por otro procedi­
miento que el "crédito valora­
do". El cual en caso de garan-

tsenaciou de la prenda 
cuándo, a .ella se refiera, lo qu 
reproseMi.a una ventaja, ya que 
ea relación ..a la misma tanto 
mayor podrá ser..el préstamo'-
cuanto menor sea el riesgo, y 
en e-ste aspecto no solo inlere-, 
sa la moral del prestatario sí 
no su capacidad y modio3srpar;a 
evitar pérdfda dé la mex 
cía.que .queda a-segurada 
mayen1 solidez por una 
"conjunta, estas uiumas ior-
nías estáñelo garantidas por un 
iyaior dé c r fración ^personal] 0 
c i r cu 1 a nt e . (: p r o d u c t os) deb en 
tener un. plazo por lo. menos 
igual a l a duración del ciclo 
del esl'me.rzo-'o al iaptp del tieni 
po. de la venta de la producción 
,pues de otra forma la imposi­
bilidad ele satisfacer la cauce 
lación llevaría, en el mejoj; 
los casos, el de" renovación 
un encarecimiento del préster 
mos en manera de hacerle U ^ 
forma de usura vergonzante 
disfrizada de bienhechora-. 

En definitiva, el crédito. nP 
ha de servir para nadie como 
medio de lucro afbusi 
ra proporcionar al agrjcultO' 
la forma de incrementar su ca-

equíli-

I -eildi-

de 
a 

ia 

vív m ítt^Qr ftftpiial W l o - l a l(\ venta una propiedad se tía territorial ha. de lenor co. 

ganizarse sobre una acción eoo 
peradora ítipos; Haas,' Schuil- • 
zc, Dugad), mediante la tual t 

pital explotación para 
brarlo a la posibildad 
lora á fin de obtener í 
miento máximo de 

Isidoro A'guad 
. in^omcro Ayróagux^ 

¡ ie-ra, 



M C I dábalo IS d« Jñ&yo. ^ i%%f 

L a b r a d o r e s I 
e n e l f r e n t e d e M a d r i d | ^ 

fci^ta primavera do guerra, ha sido una fuerte primavera. 
¡Ifrodo está florida. La tierra, apenas si tiene sitio donde po­
ner toads sus flores y le ha pedido al agua el borde de los arro 
yos, para colocar esas margaritas aventureras, que se dis­
frazan de nenúfares acuáticos. Hasta los parques municipa-
Ves han florecido y hasta en las pruebas de mis artíc|ilos la 
primavera'florece, con la espiga roja del lápiz de la censura. 

Hace unos días, bajé por el puerto de Navafría hasta la lí-̂  
nea de fuego, a la altura de Lozoya. Todo estaba,; igual que 
cuando yo era soldado azul, en los primeros días de la gue­
rra. Todo igual, pero con primavera. 

El pinar quemado de la zona floral de Segovia, está tocado 
de puntos verdes, que se destacan sobre el charol de los tjron-
.cos quemado» y húmedos; son unas tímidas enredaderas de 
-fanlpánulas a?i}les. Ni se oía el trinar de los pájaros, ni el 
•fumbar de la» abej^ y las cetonias de rigor, pero el monte 
desolado, qwe soportó tantos empeños guerreros, ha sabido 
ponerse su vê te de circunstancias, olon esas enredadoras que 
han brotado espontáneamente en el centro del camino y en 
las tieras removidas de los cañonazos y las fosas. 

¿a línea de fuego es todo quietud y paz, en la tarde soleada 
de primavera: Xa tierra huele a fecundidad y el cielo purísimo 
apenas si es cruzado rápidamente por alguna que otra golon-
drina pasa^era. Ni aviones, ni tiro de cañón, ni siquiera ese li­
gero tiroteo de fusil; de la rensa oficial, que es lo que le sue­
le Robrar al frente en estos días, para ser un lugar de des­

canso. 
En. la trinchera, unos camaradas están en torno al fuego, 

esperando que se caliente el aafé. La columna de humo se ele-
hogareños que flotan sobre las aldeas en los días tranquilos. 
Un cámarada, el verle ascender, ha dicho: buena marca de 
arUHéría. 

El Jefe de Centuria, por uiia tronera enmarcada con pie­
dras entre loa sacos terreros, nos enseña la línea enemiga. 
Alií, nos dice, a todo lo largo de aquella loma amarillenta, es* 
tán ellos. 
' Eb el fusil que asoma por la tronera, sobre el mismo pun^ 
ô de mira, ha vébido, planeando suavemente, como un cuer. 

^ ingráVitío/uhá' mariposa negra y roja. ¡Mira, es camara-
^tU—dijo uno dé los que estaban sentados junto al fuego—-
¡;Oy*^'tivn'oTa corasí; rio te ocurra como en "Sin novedad en 
el-Vrente"—le dijo el jefe a un moQietón que'se'había quitadb 
«I casco para atraparla. Déjala, que ellos tampoco salen a co-
Ijer mariposas. Él otro obedeció y se volvió a sentar. 

Kaf.ouces me fijé en el frustrado cazador y le abordé sin 
jpre«irii>ulo8. Dime ¿amarada ¿cuánto tiempo llevas aquí? YO 

^|úo^ desde el'principio,, vine con los primeros y aquí estoy; 
jfuiere meses va a hacer. Es un falangista alto, moreno, con 
las botas embarradas y él traje sucio; im tipo "fetén" de fren 
tê  que se diferencia, con mucho., del que va demasiado a la 
ciudad. Tiene caá ido niño y casi i" es ¿ V qué eres?—Yo, pues 
ĉ bo dé escuadra —No tyomkr*, digo que profesión tenías 
antes de la guerra—. —Labrador; trabajaba cerca de aquí-— 
labrador he sido siempre hasta qüe empezó la guerra, en los 
'ĵ pimoros días me escapé de allí por si venían los rojos y me 
|uí a ¡Se^'via, salí con los primérós que de allí salieron; des-
¿u^s me' hiridroii al tomar está lómá y la be cogido cariño, 
pe aquí u Madrid o aí cielo." Me conozco esta tierra como la pal 
ma de la mat̂ ó, no me pierdo ni de nodhe cerrada, para mi, 
£áda metro de tierra tiene la'tristéiá de un cámarada caída o 
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(Viene déla primera plana.) 

^ r ^ n Z ^ l l ^ u m n Í a á o Isidro los otros criados, sus compañeros, de que 
nr^t? nfrlnA 1 I T ^ " ^ ^ " ^ ^ Pa^ trabajar, e. caballero Juan de Vargas 
Ha d o n d l ^ l y se trasladó desde Madrid, donde vivía, a la alqae-
I r . r . ^ a ^ dt CTprohar la falta y c a s t i ^ a su criado. Al 
n Z r ^ f j ^ al Cfmp,0 dondeei yuntero trabajaba, vió%ae dos jóvenes, 
lTbr/banP onn l n C?n u ^ ^ sl estuvieran vestidos de armaduras de plata 
w / r Uegado hubo a aquel 
Í S ^ y \ mÍS l U l a S^Crlad0- Pre^ntóle quienes eran aquellos que poco 
antes araban con él y habían desaparecido. E l respondió que no había «fisto otras 
personas, ni llevado otras yuntas, q ie recurría-sólo a Dios y que E l le ayudaba en 
SU 1*?}0J a?1 quiS0. el cie1l0 mostrar al caballero la santidad de su criado. 
t -a ^ t - 6 ' siguiendo las inspiraciones del cielo, decidieron de mutuo acuerdo 
isidro y Mana separarse para vivir consagrados a Dios. Retiróse la Santa a la er-
mita de Carraquiz y siguió Isidro trabajando en la alqu. ría del de Vargas. Esta sepa-
ración duró hasta la última enfermedad del Santo, a cuya noticia, voló María a su 
lado y no se apartó de él hasta que su alma subió al cielo, en el año de 1172 

bu cuerpo estuvo seputado por 40 años en el cementerio de San Andrés, y fué 
mas tarde trasladado a la iglesia, én una caja nueva, envuelta en ricas telas. Toda­
vía se conservaba entero, flexible y de color tan natural, como si estuviera vivo, y 
asi se ha conservado por centenares de años, lo cual se ha podi lo comprobar, al 
nacer las traslaciones de su cuerpo. 

Sabedor el Papa Paulo V de los muchos milagros que por su intercesió 1 se 
hacían, 'e hizo Beato en 1619 y Gregorio V le canonizó, junto con Ignacio de Le­
yóla, francisco Javier, Felipe Neri y Teresa de Je¿ús, siendo rey de España Feli­
pe IV, que para celebrar el acontecimiento ordenó unas fiestas que duraren dos 
semanas, como las tornabodas de los príncipes. 

O R A C I O N 
Por las virtudes de este Santo, Patrono de labiadores, haz Señor que el cam­

pesino español se devuelva a su ser, a sus costumbres sanas, a su vida sencilla y 
fuerte. 

Haz que los señores no se ausenten de las tierras en bu .̂ca de los vicios y el 
fausto inútil de la ciudad y que vean en los obreros del campo el brazo derecho 
de la Patria, 

Haz que reine entre ellos la paz, que el fue jo de la guerra no destruya los 
bosques, ni sea la metralla segadora de la nr.es. Que no tengamos que volver a 
hacer espada de la reja del arado y que este añj de guerra sea el primero del 
imperio nuevo. 

¡ARRIBA ESPAÑA! 
Mauricio DE CASTRO 
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Boletín genero! dei Generalísimo 
S e c c i ó n d e i n í o r m o c i ó n . » E & t o d o M a y o r 

Boletín de información, con noticias recibidas en este Cuartel General del 
Generalísimo hasta las 20 horas del día de hoy, 14 de mayo de 1937. 

Ejército del Norte. 
Frente de Aragón,—Tiroteo y cañoneo. 
La aviación roja, siguiendo su táctica de bombardear las poblaciones aleja­

das del frente, ha intentado un nuevo bombardeo de Zaragoza, sin lograrlo, por la 
intervención de nuestros cazas, que derribaron, incendiándole, uno de los aparatos 

áíegría'ude,-üni^iu^fú..rCotíib- é'éió-io leirfos tomaidío palmo "ai! qué'trataba de realizarlo, 
¿ a t ó . ¿y óuaMó acabe la guerra ¿qué harás? ipues trabajar, \ Frente de Vizcaya.—Ha continuado el brillante y victorioso avaíice de nues-
ylwr á ti^bá^ár i r tiérra como ¿ií&s. Vañquiio, por que t r ^ tropas, que después de un magnífico combate, han vencido al enemigo, arro-

dejarán los í|üe antee áó mé; dejaban. La tierra mía— y 
íéfíála úrt 'puHió impr§cíMo éií ei horízbn^é-—. 

*V ;e ¿ á %r(>arapélor se'lía- ;tíeoho casi de noche; el día ha sido 
itranquilo y IK' noche 'prbmété serlo más. Guando manchamos, 
a ó n ; W j b ' í ' e ' 'ñüéseraé cetófis la pajareía silvante de una 
tófaga de a.metralladbrá. liríedia: hora después, ya no estámos 
^ tir'o; hemoe enlrado eti la Espflíña tranquila y organizada. 

^ P ^ i ^ ' ^ J l í ^ e ^ í f é ^ el recuerdo de las palabras sen-
s¿illás de aquél campesino guerrero. 
!"-' Va'véé; éstós soldados aldeanos, que luchan en el frente 
de Madrid, áépnas-8¿]bén dé descanso y menos de las blandu­
ras de la" réiajluárdia. COmó^este que he interrogado, hay mir 
jpé. ^pnte san^, ijfa mejor |ente de Espafia f "Splo déseati ga-
| ¿ f 1̂  guerpa, para émpe?ar a tífabaj^r y ganar la paz. ¥?s yer-
^ 4 / k ^ j ^ génífe de^spfl^, ios que han expuesto tod|) 'du-.' 
|j»íit(9ioáa'fe PftmpapVM'ií espe^ ni pedir nada más que te-
t&v tm>qui!iidad en el fumpo, 

' Son los que han heebo las más grandes ímuñus, oon la 
I^Ucniez y el silencio del labradbr que cultiya la flor del pan, 
^«to« hopibres, son verdaderos pádres'dé Iff Pa;' Gáffá'uno 
%ne el temple de un general antiguo y el alma sencilla y pura 
de un misCioó, aunque yo creo que les doy el título mejor, 
guando les llamo labradores dé España. Son estos de los que 
dijo Oabrieí y Galán, que supo llegar como ninguno al cora-
lótt deVpuelílo. ' 

' Han saltado, sin saberlo, sobre todas las alturas 
y serenes van cantando, por las plácidas llanuras, 
de la vida humilde y fuerte, que cantando va hacia Dhte. i 

' líoy) al recordar la fesUvídád del día, he pensado en los que 
iUchan en el frente de Madrid. En esa a}orca de carne joven 
Alie ae ettr^rha cada día, ahogando aHa capital roja. V al ele 
var una oración al Santo Patrono de Madrid y Patrono del 
campo, he orado con fe para que puedan vlver a sus tierras 
'eomo ellos quieren y para que arando, cómo lo han hecho en 
la guerra, nosayudén a traer la España .Una, Grande y Libre, 
que todo&.deseamos. 

fHftuHclo fie Oasir$ 

ándole del sector, al oeste del Sollube, ocupando las importantes alturas de Jatú, 
Km. 21 de la carretera de Bilbao a Bermeo, Toyú, Cota 264. Achagorca, Líbano de 
Arrieta y Otasugoico» 

El número de muertos cogido al enemigo, es elevadlsimo y asciende a 
varios centenares, habiéndóse pasado a nuestras filas cien milicianos con armamento 
y siendo muy grande el número de prisioneros apresados por nuestras tropas. 

El combate del día de hoy ha sido un triunfo, que ha puesto de manifiesto 
a técnica de nuestras fuerzas y el valor de nuestros soldador y tropas legionarias. 

Frente de S a n t a n d e r , e n e m i g o ha continuado sus desesperados esfuer­
zos en este frente, atacando Sargentes de Lora, donde ha sufrido numerosas bajas. 

Frente d€ L e ó n . — E n este sector también intentó el enemigo atacar nuestras 
posiciones, siendo rechazado y perseguido castigándosele duramente y abandonan-, 
do 29 muertos, 4 morteros del ol , 4 fusiles ametralladoras, 600 granadas de mano, de U Cebada un jardín 3 huiría de"á¿scíen^ 

las fiestas señaladas, nos daría idea del alto CDncepto en que 
la España de los siglos de oro tuvo a San Isidro, Labrador, 
cuando nada menos < \ne escritor que era tenido como algo 
prodigioso y sublime, de tal forma que para alabar una cosa 
llegó a deciíse: eso es de Lope, fué el encargado de hacer la 
reseña de tales fiestas y de la Justa Poética, o certamen 
literario, que tiguró como uno de los números del programa, 
celebrado naaa n.enoá que en el Regio Alcázar, con la 
presencia de los Reyes. 

En tal estimación se tenía al hoy canonizado labrador, 
que hs indi:ailas fiestas son un alarde magnífico de fastuo­
sidad, pompa, devoción, arte, ingenio y entusiasmo, de tal 
mo lo, que leer la reseña de su célebre cronista edifica a ios 
devoto a, admira a los indiferentes y maravilla y enorgullece 
a los pati iotas. 

Porque sólo un pueblo poderoso, rico, generoso, artista, 
creyente y culto pudo realizar tamaña exposición de primo­
res literarios, poéticos, pictóricos, escultóricos, arquitectó­
nicos, escénicos, musicales, mecánicos y, sobre todo, reii-
giosos, impregnados todos de una cultura teológica y una 
fe profundas y ardien es. 

Descríbenos Lope de Veg* cómo el corregidor de M drd, 
el regimiento y comisarios, con desvelo, discreción y ánimo, 
dispusieron las fiestas para celebrar la canonización del 
ciado de Juan de Vargas. A pesar de la brevedad del 
tiempo para los preparativos, se levantaron en varios lugares 
de la V îlla y Corte ocho pirámide s de setenta y cuatro pies 
de alto, fundadas sobre un pedestal de doce pies y c^edio y 
siete de ancho, resaltadas a los lados con otros pedestales 
menores para asiento de las figuras que se les repartieron, 
todas las cuales fueron de ocho pier, y medio de alto, dora­
das de oro fino. 

Remataban sus extremos escudos de armas del nombre de 
fesús, del Pontífice, del Rey, etc., etc., acompañados de 
banderas diferentes en Isizos de velos de plata. 

Las figuras fueron todas de los más insignes maestros de 
la Corte. Las que adornaron la P.aza de la Villa tenían la:i 
figuras de San Dámaso, Papa, hijo de Madrid; San Isidro, 
Labrador; su esposa, Santa Mari 1 de la Cabeza; el Rey Feli­
pe, España y Madrid. 

En la Puerta de Guadalajara había otras dos pirimides que 
tenían, cubiertas, de oro, las figuras de San Ignacio de 

| Loyola, San Luis Gonzaga, San Francisco Javier y un mártir 
jesuíta. En la Plaza de la Cebada, había btras dos pirániides 
con sus figuras, y así sucesivamente. 

A cada imagen correspondían sus insignias y en los 
recuadros de los pedestales, inscripciones, alternando el oro 
con la pintura maravillosa y los escudos de armas de Madrid 
en bajo relieves. 

Estas inscripciones en latín y castellano todas con alego­
rías, denotaban el vasto ingenio de aquella generación de teó­
logos, escritores y sabios. A la imagen, verbigracia, de San 
Isidro, colocada en la pirámide de la Plaza de la Villa, corres­
pondía el siguiente jeroglífico o alegoría: un buey en un pra­
do con una corona de espigas aí cuello, de la manera, que 
suele estar el yugo, con estas palabras de San Jerónimo; Vox 
Domini sustentans ywgum; y otri frase en castellano que 
decía en verso: 

_ Tal fué la obediencia en vos, 
y tal. Labrador divino, 
el fruto fjjie de ella os vino. 

España tenía este.- Üna mujer ricamente vestida, con cetro 
y corona, sentada ért dóá mundos, cuya pintura mostraba el 
nuestro y el antártiep. En latín, la siguiente letra: Magne 
sublimitas. Y en castellano. 

Por vos, divino Felipe, 
me reconocen señora 
el ocaso y el aüíor >, 

Dada muy someramente al lector idea de cómo serían 
aquellos adornos dé las calles, si seguimos a Lope veremos 
en la descripción de las cosas fijas de la fiesta" la de nueve 
altares que las Órdenes religiosas lovantáfíM én otros varios 
sitios. Cada altar fué celebrado én hermósós versos por 
ingenios dé la Corte, tales como Mira de Améscua, Diégo de 
Villáger, Guillan de Castro, Calderón de la Barca, etc. 

El primero que menciona Lope es el de los franciscanos. 
Tenía sesenta pies de alto y dividíáse en tres altares Con 
sus gradas corrió furtiamento. Su riqueza fué enorme y la 
C iriosidad del altar mayor que la riqaeza. Todos ios altares 
eran a cual más fastuosos, artísticos y originales. 

Aparte los altares, los Padres de la Compañía de Jesús 
hicieron un castillo como no se ha visto en el mundo, dice 
nuestro, escritor. 

Los hortelanos labradores y jardineros hicieron en isi Piaza 

50 fusiles y diverso material. 
Frente de Asturias.—Cañoneo, 
Ffentes de. A v i l a y Soria.—$\n novedad. 
T ien te de Madrid.—Una columna enemiga con artillería, que derrotada en 

el frente de Toledo, se alejaba del terreno de combate, fué descubierta, batida y 
diezmada por nuestros aviones, dispersándole y abandonando su material. 

Ejérci to del ^«r.—Tiroteos, presentándose bastantes milicianos. 
Salamanca, 14 de mayo de 1937.--De orden de S. E,: El generaLsegundo 

jefe de Estado Mayor, Ftancisco M a r t i n Moreno. 

)Fm$jím Glrey Felipe IV celebró 
tfl UmiM ppra regopio §^t pueblo 
PQjr h cmÓmzacion de Su Patrono 

San f$i$to 
. Con acasten.del centenario dé aquel Monstruo de la Natu-

V**, <tiie sMo asi, como algo desorbítalo, excepcionali-
10, puede calificarse a Lope de Vega, tuvo el púbUco de 

teatrps españoles motivo de apbudir algo sacado 4e ríl inagotable y j^iarayilloso tesoro con que enriqueció 
letras patrias y universales este famoso español- Nos 

Ifef rimos a la obra sobre la vida de San Isidro, Labrador, 
íf&tresacada de Uw promociones del insigne Frey Félix 
*Mw niñeces de San Isidro» y «La juventud (Ja San Isidro», 
•¿j interpretada ^ refundición, a la mouerna, por Manuel 
líolUdo y Josefina Díaz de Artigas, recorrió la obra, con 
ffW* ap'auso, los e^cenaríof de Espafta. 
1 Recuerdo esto porque, al intentar hoy ensalzar la figura 
Se» humilde labrada que llegó, por su santidad, a ser Prtrón 
|hejemplo de sus compañeros lo^ que labran el campo, se 
2íi!!Wratt s ^ 1 ^ eiCk ^ «e tuvo en nuestra España a aquel 
fníH^imo obffr^ del a#ro madiiíeno, siervo de Juan de Var-
"lll,vya que su figurji dió margen a que la fecundidad sin 
j f W tj« fa plumee Frey l'élix se ocupase de él con tanta 
||Iectacidn y honor. 

• Íí^Í8 ^ S^Q ^ ocup^ í^ope de Vega, en sus comedí s, 
^ * labrador excelso, sino que fué cronista oficial de las 
ÍF*^8 con que el Madrid de la Corte de Felipe cuarto, el 
*ty poeta, celebró la canonización del insigne campesino. 
1***0, «i ^0 fije^ ya gastante h m*|mtud y esplende r de 

¿Crisis del Gobierno 
de Largo Caballero? 

Salamanca.—Por los evadidos de Bilbao se sabe 
que en la capital de Vizcaya se cree inminente la 
caída del gobierno rojo de Valencia, que preside Largo 
Caballero, y los comentarios que se hacen allí en torno 
a esta noticia, son muy apasionados. 

Todos creen que la caída del gobierno Largo Ca­
ballero traena Cómo consecuencia principal la huida 
de Bilbao de los ministros de Euzkadi y de los diri­
gentes de los partidos y agrupaciones del frente po­
pular. 

El gobierno de Valencia se encuentra, pues, en 
crisis, y el poder de Largo Caballero se tambalea. En 
Barcelona, el gobierno de la Generalidad, de tan nu­
merosas carteras ha quedado reducido a cuatro 
hombres, y el de Euzkadi tiene todo dispuesto para 
meterse en lo más profundo de las bodegas del primer 
barco de evacuados que encuentren a mano. 

Se dice que los rojos españoles que han gozado el 
privilegio, que puede decir§e único en el mundo, de 
tercer un gobierno para cada ciudad, están a punto de 
quedarse sin ninguno. 

Continúa la evacuación de Bil 
bao 

Salamanca.-—-Según informe 
que se reciben de Londres, se 
espera en dicha capital la lle­
gada de 4.000 niños, fugitivos 
de Bilbao. 

La canalla marxista no respe. 
tai* ni héroes, ni promesas 
París Xa Agencia Havas, 

comunica qué el capitán San­
tiago Cortés, quemandaba la he 
róica guarnición cíéí Monastc 
rio de Santa María de la Ca­
beza y que se vió obligado a ca­
pitular, ante la enorme supe­
rioridad numérica del enemigo 
ha sido condenado a muerte y 
fusilado, a pesar de que ios.po 
tentados de Valencia pormetie-
ron conservarle la vida y a pe­
sar de las graves heridas que 
recibió en el ataque final. Pa­
ra ser fusilado, tuvieron que sa 
carie de la cama. 

Irlanda no asiste & la ttnfe^ 
rancia del Imperio 

Londres.-Ayer se reunió la 
conferencia del Imperio Britá­
nico, en la que toman parte 
representantes ingleses, cana 
diénses, austrialianos, indios, 
de Nueva Zelanda y del Africa 
del Sur?.Ei Estado libro de Ir­
landa se negó a tomar parto 

km huelgas de tos Estados ¡ 
Unidos 

Nueva York^r-̂ Se han pro-' 
ducido sangrientos encuentros 
en Pitsburg, entre los agentes 
dé la policía y los huelguistas. 
El movimiento de paro, en la 
industria de la General Motors, 
en Detroit, Cleveland y otras 
poblaciones, se extiende y al­
canza ya a 16. 500 obreros. 

Un Uro en el Parlamento d® 

Praga—Eri la sesión del 
día 13, del Parlamento che­
coeslovaco, en el momento en 
que se terminaba, un molinero 
sin trabajo disparó su revól­
ver contra el presidente,' fa­
llando el atentado. 

Interrogado por la policía, 
declaró que había procedidd 
así para protestar contra los 

¡ monopolios y "trusts". 

Sique m la página tuarU 

y ciento ochenta de ancho, por medio del cual jasase la 
procesióñ. Ténía tanta diversidad y tantas flores qué el 
Fénix de los IngéniOs dice que por no marchitarlas el sol lio-
vio aquei día. En los árboles no había, género de fruta que 
no colgase dé ellos. 

Las vallas para la procesión por las calles y en Palacio 
para los juegos, los maderos altos para las luminarias, las 
colgaduras, las banderas, los teatros para las danzas, los 
c rrós fnra las comedias, fueron algo insuperable en vistosi­
dad, lujo y variedad. 

La descripción de la procesión, llevaría, largo espacio, ya 
que no sólo se ocupa de ella Lope de. Vega, sino que quedó 
memoria en otros escritores, del magno cortejo. 

E l cuerpo deí santo iba én un arca de plata, ofrenda del 
arte y liberalidad dé los plátéros madrileños. 

En la procesión iban todas las órdenes religiosas con sus 
cruces, reliquias y ornamentos, curas, beneficiados, alcaldes, 
alguaciles, ete , de Madrid y cuarenta y seis lugares de su 
partido; los estandartes fueron ciento cincuenta y seis, las 
cruces setenta y ocho y las danzas de Madrid y su comarca 
diecinueve, algunas en valiosos y complicados carros con 
figrutas, paisajes, e.c. Había danzas de negros, de locos de 
galanes, de franceses, de Brahomel, del Émperalor, de 'las 
gitanasy diversas tropas de ministnleá y trompetas, reoar. 
tidas a trechos. ' ^ 

A quien quiera saturarse de esplendores, alegrías y ori. 
gmahdades ingeniosas le remitimos a dicha descripción 
que hasta llorará a cansarle, a pesar de su dn par estilo, poí 
la abundancia de atractivos con que el pueblo y la Corte 
quisieron hacer honor al magno acontecimiento 

* * * 

Sirva este pequeño bosquejo de muestra de cómo en la 
España grande, en la señora de dos mundos, se sentía la 
fe, se honraba a los santos, la porción más escogida de la 
n ^ ? K ' a fnst0traCla,del ^Pír i tu .de la vJtud, y se 
o gamzaban actos que sólo tienen parigual hoy en esas 

spléndidas fiestas de la coronación de un rév-imoera-or 

cmversario del Imperio italiano, 
/Mientras tanto, la Mfy Corte que presenció tales mará-

villas en honor de un hijo humildísimo suyo, presa hoy de 
a barbarie roja, y bajo el fuego de nuestros cañones, ni acu­

dirá a la Praaera de San Isidro a beber en su ermita el a^ua 
d é l a fuente milagrosa, ni se alegrará con las fiestas de'su 
Patrón. 

Quizá porque éstas, como tantas otras, perJida la '"e, 
oscurecido el entendimiento con las pasiones, vicios y frivo-
hdades de que, modernamente, estamos envenenados, ha­
bían degenerado en uno' de lautos dKs de juerga, en q le lo 
que menos importa ê  el h. mor del santo o de la Virgen en 
cuyo homenaje ¿e establecieron. 

| Pobre Madrid moderno, pueblo como los de la Pentápo-
lis, condenado, al parecer, a la destrucción por h^ber provo» 
:a io la ira divina de la que tantas veces le salvó la devoción 

1̂  S«n h\$í% Z^brvtoil Uampamû  
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V i t g r a n t r i u n t o n a c i o n a l e n e l 

d e V i z c a y a 

Después de una feliz operación nuestras fuerzas, entre 
otras importantísimas posiciones, ocupan las 

alturas de Jatú 
Los m u e r t o s c o q i d o s o l e n e m i g o a s c i e n d e n a m u c h o s c e n t e n a r e s 

En el frente de León, el enemigo intentó atacar nuestras posiciones, 
rechazado duramente, causándole grandes bajas, apoderándonos de 600 

granadas de mano, numerosos fusiles y diverso material 
Aviones rojos intentaron bombardear nuevamente Zaragoza, pero les salie­
ron al encuentro nuestros cazas, que ks hicieron huir, derriban do un trimotor 

(Vierte de la página tercera) 

Siguen las manifestaciones arj 
tiinglesas en Irlanda 

Dublin.—7n una de las ca­
llee principales de Dublin, han 
sido rotos los cristales de dos 
almacenes en los cuales esta­
ban expuestos diH(. s ingleses 
y fotografías de-la coi nririon. 

Los reyes u jus i s &e pascan 
por los ba -r -. de. Londras 
Lón^es— L s Hclicríinofl 

han recorrido en coche los ba­
rrios pobres de Londres, sobre 
todo los del norte y oeste y se 
dice que han sido aclamados 
en todas partes con entusias­
mo. 

Los franceses guarnecen 
frontera 

!a 

Salamanca Comunican de 
Hendaya que ingenieros del 18 
cuerpo de ejército han estu­
diado el emplazamiento de ba­
terías antiaéreas en el terri­
torio próximo a la frontera 
franco-espaíiola. Un destaca­
mento de 100 hombres, con 12 
suboficiales y 2 oficiales, lle­
garán próximamente a Henda­
ya a este fin. 

El representante rojo en Méji­
co quiere hacer negocio 

Berlín E l "Deutsches All-
gemeine Zeitung" comunica de 
Méjico que el representante di­
plomático del gobierno de Va­
lencia ha salido para Bollvia, 
después de haber tratado de 
hacer compras en los Estados 
Unidos, por intermediarios 
oficiales y no oficiales mejica­
nos, de aviones, qué serían re­
vendidos a los bolcheviques es­
pañoles. Habiendo fracasado, 
quiere ahora conseguirlos en 
Bolivla. 

El periódico mencionado di­
ce que no supone ni un sólo 
momento que el gobierno bo­
liviano se preste a este nego­
cio. Es, sin embargo, necesa­
rio, añade, que los americanos 
vigilen la entrada de aviones a 
Bolivia, siendo posible que 
particulares se presten a tal 
transacción, por amor al oro 
de los bolcheviques españoles". 

El gobierno yanki hará bien 
en seguir atentamente los-via­
jes misteriosos de' tan activo 
"negociante'* diplomático. 
La película de la coronación 

en avión a Nueva York 
Londres. — Dos aviadores 

americanos, -que llegaron con 
su avión a Londres, han vuel­
to a salir para Nuéva York lle­
vando una copia de la película 
de la coronación, que se pro­
yectará en esta misma sema­
na en América, 

¿Se marcha Italia de la Socie­
dad de las Naciones? 

Ginebra En los círculos 
políticos de la Liga, se espera 
que Italia declarará a fines de 
mayo su salida definitiva de la 
Sociedad de las Naciones, si 
hasta entonces no se ha eon-
firmado el reconocimiento del 
Imperio Italiano. 

El "Viento Divino" vuelve a 
Tokio 

Londres Los aviadores ja­
poneses, que tripulando el 
"Viento Divino" hicieron el 
juraid" Tokio-Londres, desple 
garon ayer por la mañana de 
la capital inglesa con dirección 
al Japón» 

Los Judíos en Polonia 
Varsovia—Los carniceros 

judíos, han atacado, en Brest, 
los depósitos de carnes qué los 
agentes de policía tienen, pro­
cedente de los mataderos clan­
destinos. De la refriega, r,esul-
tó muerto un agente de policía 
por un tiro de revólver y la po­
blación, excitada por este mo­
tivo, jatacó las carnicerías y a 
los judíos, siendo saqueadas 
las primeras entregando la 
carne que había y otros ar­
tículos de otros establecimien­
tos judíos, también asaltados, 
a la beneficencia. 

Varios judíos que intentaron 
resistir, fueron golpeados por 
él pueblo. 

I Una confesión de Radio Madrid 
Salamanca .—La emisora de 

Madrid ha dirigido un mani­
fiesto a la población invitán­
dola a la unión y a la discipli­
na, añadiendo, debemos reco­
nocer, desgraciadamente, . que 
nuestra retaguardia está lejos 
di' esa disciplina, y resulta ser 
demasiadas veces perjudicial. 

Cá misma emisora anuncia 
que una parte de los separa­
tistas vascos se.esfuerzan en 
lograr una paz particular con 

• noral Franco. 

Un destróyer inglés gravemen­
te averiado 

Salamanca.—El Almirantaz 
gb británico dió la noche del 
día 13 la siguiente informa­
ción: Durante un viaje de re­
conocimiento, al servicio de la 
•mnisión de control, se produ­

jo en la costa sur de España 
a cinco millas de Almería una 
explosión en la línea de flota­
ción del destróyer británico 
"Hunter", desconociéndose las 
causas de la explosión. Otros, 
dos destroyers británicos han 
salido de Gibraltar en su soco­
rro. 
Be reciben noticias que el bar 
co averiado ha sido remolcado 
por un navio de guerra del go 
bierno de Valencia, al puerto de 
Almería. 

El "Hunter" está solo desde 
j hace un año en servicio y des-
, plaza 1.400 toneladas. 

Un accidente a un destructor inglés 
Quieren producir confusiones Las radios al servicio de los 

rojos dan cuenta de una explo­
sión ocurrida a un destructor 
inglés en la costa de Almería \ 
y atribuyen el accidente a agro 
sión de un barco nacional. 

Se ignora exactamente lo su 
cedido y las últimas noticias 
de procedencia británica lo 
achacan a una mina. Desde lúe 
go se puede afirmar sin reser­
va que ningún barco naciona-
Hsta ha tenido intervención en 
el suceso. En cambio, sé sa­
be, y se anunció profusamente 
por radio y Prensa, una noticia 
recibida por nuestro servicio 
de información sobre el propó­
sito de los rojos de torpedear 
un buque inglés para provocar 
un conflicto internacional. 

Por los datos que dan las 
radios sobre la proximidad y 
pronto auxilio que prestaron 
los barcos rojos al buque de 
guerra inglés y la ausencia de 
barcos nacionales en aquellas 
aguas se confirman las sospe­
chas, bien fundadas, de que se 
trata de una nueva criminal 
maniobra roja, que ya tiene 
antecedentes en esta guerra 
en el avión francés derribado ^ 
en las proximidades de Madrid 
y en el bombardeo de la Emba­
jada inglesa realizados con aná 
logo propósito de producir con 
fusión e involucrar la causa 
nacional en una turbia manio-
bra internacional. 

O -

Buenas noches, señores 

noticias de la explosión 
del destróyer Inglés 

Salamanca.:—Pnr una co­
municación posterior se sabe 
que el destróyer "Hunter" cho­
có con una mina flotante, pro 
(luciéndole la explosión Un 
gran orificio en la popa. El 
barco dió inmediatamente la 
señal de S. O. S. y fué remol­
cado hasta el puerto de Alme­
ría por el "Jaime I". 

Las emisoras rojas, como 
ora de esperar, aprovechan la 
ocasión para lanzar el bulo de 
haber sido atacado el navio in­
glés por un torpedo de un sub 
marino de nacionalidad desco­
nocida. 

Según otras noticias, sin con 
firmar, el número de muertos 

Los heridos de la catástrofe 
del "Hindenburg" 

Nueva York—Los 
que se ocupan del 

médicos 
capitán 

Prost, handeclarado que se ha­
lla fuera de peligro. El primer 
oficial ha abandonado el lecho 
y otros tres heridos que se en­
cuentran hospitalizados, están 
igualmente, en vías de cura­
ción. 

Hoy he de ser breve, por que 
he recibido una indicación pa­
ra que termine antes de las 10 
y media, pues a esa hora va a 
dirigir la palabra a todos los 
españoles, desde Salamanca, el 
Sr. García Sanchíz. 

He de pasar pues rápidamen 
te sobre las noticias de hoy. Se 
ha despotricado mucho hablan 
do de Guernica. Los judíos, 
dueños de una cantidad gran­
de de periódicos del mundo, So­
bre todo en Norteamérica, tra­
bajan de una manera tremenda 
para hacer creer a la humani­
dad entera que el salvajismo 
tan incomensurable de los mar 
xistas españoles, es algo que 
nos afecta, en que todos he­
mos incurrido, cuando bien sa 
ben todos los hombres dignos 
del mundo, todos los hombres 
que han querido informar jui­
cio, que ese salvajismo solo 
afecta a los rojos, como hijos 
espúreos de los rusos y que 
nosotros no hemos realizado 
ningún acto de salvajismo^ de 
los que suelen acusarnos. 

Ya en la Cámara inglesa ha 
habido diputados que han pUes 
to laa cosas en claro, exponien 
do la verdad de lo que ha pa­
sado, está pasando y pasará 
en, España respecto a los crí­
menes infames y canallescos 
que cometieron, cometen y co­
meterán los marxistas en toda 
la zona que siguen teniendo ba 
Jo su poder. 

Al fin se han pronunciado 
unas palabras llenas de cordu­
ra, que como es natural, han 
venido de Roma, donde parece 
se ha llamado la atención, por 
personalidades francesas, que 

han hablado en favor de la po­
blación civil española, pidien­
do que interceda el Santo Pa­
dre, "L'Gbservatore Romano" 
al hablar de esta petición di­
ce que los deseos de que no se 
ataquen las poblaciones civi­
les deben ser iguales para to­
dos, no solo en Vizcaya, sino 
en España, entera, sea cual­
quiera la'amenaza que tengan, 
ayer Oviedo, hoy Valladclid y 
Zaragoza, anteayer Granada, 
todas estas poblaciuLies civiles 
son víctimas de la cobardía de 
los rojos, que no hacen frente 
a nuestros aviadores, pero â a 
can las poblaciones pacíficas 
de la retaguardia. 

Señalan el sistema que se 
debe seguir, no las ya señala­
das y que pa-rtieron precisa­
mente de ía caridad cristiana, 
sino de tratarse de beligeran­
tes del mismo país. 

' L' Actión Fransaise*1 hablan 
do de Guernica, da una noticia 
verdaderamente notablé, que 
pone de maniti3sto qua c-ianto 
han venido diciendo esos dipu­
tados ingleses y franceses de 
izquierda, todas son falseda­
des, pues en visita que hicie­
ron a Mr. Delbos, ministro de 
Negocios Extranjeros de Fran­
cia varios diputados de la ex­
trema izquierda pidiéndole que 
se debía de protestar de la de¿ 
trucción de Guernica, el mi­
nistro, que no se ha distingui­
do ciertamente por proceder en 
favor nuestro, sino todo lo con 
trario, les dijo que el ministro 
de Estado francés están con­
vencido de la indignidad de 
esos periodistas que realizan 
esa campaña y que conoce per­
fectamente los hechos. 

Ahora pretenden también ar 
mar escándalo con motivo de 
ese accidente ocurrido aun des 
iroyer inglés, que* ha explota 
do, no se sabe si por causas 
interiórese por haber chocado 
con una mina y ahora losmar-
xistas nos lo achacan a nos­
otros y dicen que Inglaterra de 
be intervenir a su favor. 

Pero por si fuera poco "L'Hu 
manité" habla de un manifies­
to anarquista, en el que se di­
ce que hay que destruir la ri­
queza y la industria de Espa-

En Barcelona no ocurre na­
na, según noticias oficiales. Pe 
ío "Le Journal" insiste en que 
sé ha establecido en Barcelona 
una tiranía miiltar terrible di­
rigida por el general Pozas. La 
bestia corrupia ha llegado a 
Barcelona con plenos poderes 

Ganallero y como ambos 
son dos bestias, la bestia que 
se forma es enorme. Parece 
que ayudado por los milicianos 
traídos de Valencia y del frente 
restablecieron rápidamente el 
orden dentro de la población; 
un grupo de anarquistas se re 
fugió en la estación de Francia 
donde fueron atacados con ca­
rros de asalto y totalmente des 
trozados. Todos los que llevan 
un carnet libertario son inme­
diatamente fusilados. El caso 
es queen los alrededoresde Bar 
celona, la F. A. I. ha abierto 
trincheras por todas partes y 
se han apoderado de bastantes 
poblaciones fusilando a las au 
toridades y personas puestas 
allí por el gobierno de Valen­
cia. 

Un diputado inglés ha cen­
surado públicamente a "mi 
buen amigo" el Dean de Gan-
terbury aquien acusa de hablar 
en forma que no es propia de 
una persona de la responsabi­
lidad de tal señor.que ha lleva-
do su atrevimiento y su cegue­
ra o su agradecimiento al di­
nero de los rojos, a subir al 
púlpito y desde allí mintió y 
faltó a la verdad sabiendas. Ya 
sabía yo al decirle que viniese 
aquí a ver nuestra zona, que 
no vendría porque nosotros no 
pensamos pagarle el viaje. 

En Asturias los asurttOs 68-
tán muy mal y los milicianos 
se quejan de la falta de alimen 
tos y como han acabado con 
todo el ganado ahora se dedi­
can a comer mulo y burro; se 
conoce que por eso no van ni 
Indalecio ni Miaja a Asturias, 
pues si lo hiciesen no tardarían 
en comerle un solomillo. 

Da lectura del parte de ope­
raciones y de la lista de dona­
tivos y da por terminada su 
charla, : 

Todos unidos para ganar la 
guerra y la paz. 

Todos los españoles al lado 
de Franco, constructor del 

Nuevo Estado. 

E l general Millán Astray 
Hace uempo que la España 

nacional Sigue con atención la» 
maquinaciones de nuestro ene­
migo, de la zona roja. Se cono­
cen ia presencia y manejos, en 
territorio francés, de gentes de 
los treíi gobiernos que en la Es 
paña roja aparentan represen-
lar al pueblo. 

Esa propaganda, desarrolla 
de entre la calumnia y la men­
tira, coincidió con una política 
de terror y fusilamientos en 
masa, pretendiendo así mante­
ner la ficción de Un ejército 
que no ha conquistado ni un) 
solo palmo y que siempre que 
lo ha intentado, ha dejado el 
campo sembrado de muertos. 

El bando rojo va teniendo un 
despertar en la retaguardia ro 
ja, donde el pueblo se alza con 
tra la tiranía y la explotación 
de los eternos explotadores del 
pueblo. Han sido vencidos en 
el frente y el pueblo, alzado en 

iaguardia y al adivinar la 
victoria final de los nacionales 

.den a todos los medioy pa­
ra detenernos y salvarse, aun-

• se hunda España. 
A tiempo delatemos al mun­

do y a los españoles las propo­
siciones que el gobierno rojo 
hacía a Francia e Inglaterra, 
para cederles nuestra zona de 
Marruecos a cambio de su in-

una obra de división de la Es 
paña nacional. 

Hoy, la prensa extranjera, 
pagada por el dinero proce­
dente del robo y asaltos, alza 
su voz en una nueva maniobra 
constituida por 1¿ campaña de 
mediación y armisticio, que 
permita que en el porvenir pu 
dieran seguir explotando a Es 
paña los qUe la arrastraron 
a la situación en que se en­
cuentra. 

Reciente es la reiterada ne­
gativa del Presidente de los Es 
, ados Unidos a las indicaciones 
que el Sr. Blum le hizo para la 
mediación en los asuntos de 
Españá ? inútiles las propagan­
das de este orden, que no ha­
cen mella en nuestros cómba­
los ni impresión a nuestra re-
laguardía. La España nacio­
nal, oatfa díá* más.fuerte, ¿có­
mo va a dudar ahora, cuando 
la victoria es nuestra,-cuando 
ve al enemigo vencido, cuando 
nuestra juventud causa admi­
ración al mundo por su herois 
mo? 

La Espáña nacional, no se 
ha alzado por un fin bastardo; 
lucha por su existencia, por su 
independencia,; por SU civili­
zación y por su grandeza, por 
librarse do las logias y dé los 
comités extranjeros, por el 

justa, han muerto millares de 
mártires,- han surgido centena­
res de héroes y si no nos'bas­
tasen aquellos ideales, ,w im­
pondrá el juramento' de leal­
tad a la sangre deramada, pué* 
no serían dignos de Espaná 
quienes parlamentasen con' éñ 
mínales y asesinos, quienes 
entregasen de nuevo la nación 
a las logias y a los oomítós qüb 
la sumiesen en el abismo, tfe 
donde la hemos alzado. 

Por gll-o, los enemigos de Es. 
paña maquinan su destrucción 
y los criminales buscan en Gi­
nebra aliados para combatir a 
laEspaña nacional, que segui­
rá firme y en pie como hásta 
hoy, sin dudar ni vacilara * 

El que quiera hablamds dé 
armisticio, le tendremos - ptfí 
traidor. No sentimos iriquietúd 
seguimos con paso firme ntiés 
tro camino, que contra más oit 
mino nos cueste el alumferíi*-
miento de la Nueva Espaná, 
más hemos de quererla y amalí̂  
\a y sepa el mundo que cuandé 
unal nación está' dispuestá- 4 
morir por una santa causa, cp 
mo la nuestra, es un pueblo in 
vencible. 

Vengan los que quiera a la 
España nacional y les daremos 
pruebas de nuestra generosi­
dad, pero" no nos propongáíi 
mediaciones, que el que tal ha­
ga, como a traidor le tratare­
mos. • ' K » 

Leed PROA . 
todos los días 

tervención; hay después ofre- puesto que les corresponde en 
cimiento i de pedazos de E s ­
paña que se siguen haciendo 
en las cancillerías extranje4 
ras por los rojos. 

Fracasada la traición que in 
tentaron en España; y en Ma­
rruecos, han acudido a aten-a­
tados y conjuras que nos des­
acreditan ante el extranjero; 
Agentes al servicio de los ro­
jos, pretendieron desarrollar 

el concierto de las naciones 
por el bienestar dé los obreros 
contra el materialismo, con­
tra el gobierno, dé criminales 
y contra los traidores de la Pa 
tria. . - j - . 

Por todo esto, se ha alzad.ó 
el Ejército y el pueblo el 17 de 
julio; por esto se bate noesíra 
juventud en Uí inrichera^, 
p ir esta causp tan tmM.vy tan 

inciones a 
res de León 

En el Boletín Oficial del Es; 
tado, se publica una orden dé 
la Presidencia de la Junta 
Técnica del Espado, en que se 
dice que visto el expediente 
instruido a/EL .Grisanto.Saénz 
de la Cal zada i Profesor de la 
Escuela Superior de VetmM* 
ría de León, de conformidad 
con la propuesta ; de la Comi­
sión de Cultura y Enseñanza, 
y con arreglo a jo dispuesto 
en el Decieto de.a de noviem­
bre último y Órdenes del iu 
del mismo mes y 17 de le­
brero pisado para su ap11(?a" 
ción, esta Presidencia h» 
acordado: _rvf 
: ^Suspender d¿e -empie^A J 
sueldo durante .. el plazo 
tres mesés, a partir de ía pre 
.enteOrden del B.,-a chicho 
Sr. D. Crisantó Saenz de 
la Calzada, sin que le sea abo 
nado el tiempo que 
pensó, e inhabilitación p . ^ 
desempeño de cargos direa^ 
vos y de confianza en ^ t i i 
ciones culturales y de en^.. 

ñanza. -
Lo mismo se dice 

oraen, del arudante., ^ f Ve: 
de ía escuela S u p e n o r ^ ^ . 
terinaria I * Laurino . 
lez Ovejero, aquien ^ M 
penfte por dos meses, 
auxiliar de la Escuela-de 
mercío de León D. 
Fernández González, sus i^: 
d i d A p o r ^ ^ l ^ ^ , 
auxiliar de la üscuew £ 
uaná. Dr. B imo 

del profesor d é l a n u s w f j » 
cuela de Veter.nana ^ ¡4 
más Rodríguez, .suspe?, <| 
por dos meses. 
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SAN ISIDRO 
y LOPE DE VEGA 

Aquiles, «el corazón de león», «el de los pies ligeros», 
fué llamado feliz porque el mayor genio de la Grecia cantó 
las iras del h¿roe griego en un poema inmortal. 

En Madrid, la bella y aristocrática Madrid, vieron por vez 
riniera |a iuz fai so\ dos héroes; uno del arado y de la san­

tidad, otro se hizo héroe cantando. Fué el primero San Isi-
Aro Labrador y el segundo Lope de Vega, «el monstruo de la 
naturaleza», «el fénix de los ingenios». 

Si en La Ilíada Homero canta las iras de Aquiles, en * Isidro 
de Madrid*, Lope de Vega canta la santidad de un labrador 
(jue no conoció las armas ni las letras. 

Canto al varón celebrado 
sin armas, letras, ni amor; 
ique ha de ser un labrador 
de manos de Dios labrado 
su jet) de mi labor! 

Así comienza el hermoso poema de Lope. Y porque no 
es un héroe de la guerra el protagonista sino un santo, Lope 
de Vegá no toma por argumento de su poema ni el fragor 
de las batallas, ni la espada vencedora, habla de campos y 
de labranzas; de milagros y de sufrimientos; porque San 
Isidro es un héroe de la virtud. Virtud significa fuerza y 
•valor. 

Y aunque al cam^ o iba y venía 
donde araba y trabajaba, 

siempre ayunaba y velaba: 
mué lo que el cuerpo perdía 
el espíritu ganaba! 

La inmortalidad verdadera es la de los santos. Su nombre 
tal vez no esté escrito en lápidas conmemorativas que el tiem­
po llega a borrar y a olvidar la costumbre, la santidad no ne- j 

, cesita de bronces ni de mármoles para inmortalizarse. Todas 
las cosas del santo son monumentos inmortales, todas las | 

* cosas de los santos son reliquias, que el hombre besa y 
; ^úafda con veneración. La santidad convierte las cosas de 
' »íá tima én alhajas del cielo. 

El arado con que el suelo 
"t ' .V rompe ahora, es como .un velo 

destc misterio profundo; 
' . ¡que siendo arado tn el mundo 

vino a ser cetro en el cielo! 
E l poema *Isidro de Madrid» de Lope de Vega es una de 

tas glorias de nuestra literatura. Cierto que el tema es poco 
amplio parar|iacer una obra que interese a todo el mundo; 
pero el genio Doético de Lope Vegá logró inmortalizar la 
Vida de un pobre labrador. 

De diez cantos consta el poema. E l mejor de todos es 
sin duda él último, en el que se relata la muerte de San Isidro 
y el .acompañamiento que le hicieron hasta el cielo los 
ángeles. 

- Quedó su rostro divino 
hermoso y resplandeciente; 
¡que el sol cuando va a Occidente 
traspónese ea el camino 
y en otros parece Oriente! 

Cubrióle el mar con su velo; 
perdióle de vista el suelo; 

' ~- , [. dejó líi terrena casa, 
pobre'habitación y escasa, 
¡y fué a gozar la del cielo! 

P. Zorita 

La austeridad de la vanguardia, debe 
ser norma y sjuía de la retaguardia. 

La disciplina de los que pelean en el 
frente y todo lo dan por España, exige 
de los que, fuera de los peligros de la 
línea de fuego, critiean y hacen vida 
s-;'y«vieja» su regeneración total. 

L a u n i f i c a c i ó n 

d e l a s m i l i c i a s 

ORDEN 
4 Unificadas las Milicias com-

, Batientes Nacionales en la de 
«Falange Española Tradicio-
nalista y de las J . O. N-S, to­
das las fuerzas auxiliares que 
presten servicio' de orden pú­
blico en pueblos y localida­
des de retaruaídia, quedan 
afectas a la Milicia Nacional, 
depeHdieñüo de los Jefes Mi­
litares prpvirjciales de la mis-
ína, quedando en vigor, res­
pecto a ellas, cuanto se orde­
naba en el Decreto núme­
ro 112. 

En Salamanca, a 11 de ma­
yo de 1937. -

Franco 

P a r a « A u x i l i o 

d e I n v i e r n o » 
Doña Carmen López, pas­

tas; señorita Pilar del Cerro, 
pasteles; don Roberto Gavio-
li, cinco docenas de huevos; 
doña Matilde Guisasola, viu­
da de Vázquez, un saco de 
patatas; don Jesús Pérez «La 
Coyantina>, helados; d o n 
Marcelino Diez, treinta doce 
ñas «le huevos; señorita Afri­
ca Ramírez, cuatro cubiertos; 
don Aniano Alvarez (comer­
cio), 25 pesetas; camarada 
Chonina de Blas, pastas; áow 
Rogelio García (comercio), 6 
pesetas; varios Congregantes 
de los Luises, pastas; la 
Guardia Civil, un jamón; Las 
Camelias (comercio), cien pe­
setas. 

de España Sucursal de León 
Canje de billetes 

Se advierte al públ ico q» e según orden de la Pre­
sidencia de la Junta Técnica del Estado, fecha 10 del 
comente, el plazo para el canje de billetes del Banco 
.e Eapana? l eg í t imamente estampillados, por los en i -

tidos en 21 de noviembre de 1936, termina el día 25 
del actual. 

Transcurrido el plazo señalado, los billetes que no 
"^ yan sido presentados al canje carecerán de validez. 

L a operación de canje se verificará en las ofici' as 
. ^esta Sucursal del Banco de España, todos los días 
laborables de 4 a 8 de la tardé. 

E l Secretario, 
Anton io Pariente 

Sanatorio Quirúrgico Hurtado 
, Diredor: Dr. EMILIO HURTADO, 

p . (Director Jefe del Hospital) 

S-ttugia - Ginecología - Aparato Digestlvc 
Se admiten parturiintas | casos Quirúrgicos de urgencia 

AVENIDA DEL PADRE ISLA 6 101 

Después de upa temporada de silencio, nos han 

entrado las ganas de volver con el 15,5. Nos 

otros creíamos que esta sección era un des­

ahogo, pero resulta que es una necesidad. E n 

cuanto el 15,5 no tira, empieza a salir el enemi­

go del parapeto y esto se pone hecho un asco. 

Así que ¡Arre, Benito! 

Los separatistas-vascos, quieren jugar una bromita [a los papás de los 
niños evacuados. L a bromita consiste .en lo siguiente: 

Los niños serán embarcados- en un paquebote judío con bandera in­
glesa y cuando ya en alta mar, estén frente a un barco español, harán 
volar al.paquebote «pa que boten toos» y echarle la culpa a Franco. 
Y esto lo hace el señorito Aguirre, que quería administrar justicia 
bajo el árbol de Guernica, vestido con una túnica verde, salpicada de 
estrellas y de signos euzkéricos, con un palito retorcido en forma de 

i. ;: cayado • . . ' * • ' 
Nota de A. Lagreña.—No crean ustedes que es una exageración esto, 
porque del que se pone la chistera todos los días, se puede esperar 
cualquier cosa. Hasta que se vista de mamarracho, para divorciar a la 

E l otro día, e! Bazar «Judeitez»,"vendió a un legionario una pluma esti­
lográfica de seis.pesetas, en diez y ocho. Este acto «evangélico» fué 
denunciado a la inspección municipal de vigilancia, que pasó la de­

nuncia a la Junta de Abastos (seguimos la pista). 
¿Qué se ha hecho de la denuncia? 

E n Barcelona andan a tiros. 
Los de la F . A. L dicen que los de la Generalitaf... (bueno, la tinta se 

pone roja). Y la Generalitat dice que domina j a situación. . 
Cuando nosotros lleguemos no van a quedar . más que los rabos y... 
Venturita G^ssol^ .pOíTiUe-iG-^^e0 -este.-., w mU6re":en el tumulto. 

E n una zapatería de León que se llama «La Revoltosa», en ocho días, 
han subido unos zapatos cuatro pesetas—bueno, es que la hemQSJtra-
rtiado con lasr zapat^tláT ¿éh?—^ T 'ef «revoltoso* ha tenido la desfa­

chatez de decir que se había ^equivocado la primera vez. 
¿^Pat lo qüg se ve, quería cobrarse los réditos de la «equivocación». 

E l conocido carterista de profesión, hoy ministro de injusticia del des 
góbierno de Valencia, García.Qiiyer, tuvo la mala idea de ir a Catalu­
ña para cortar el fólfen. L l e g ó ' e n un 5 coche blindado con chapa, de 
los que compró Azaña el año pasado, pero a las dos horas, tuvo- que 
salir por pies, porque los de laXF.A.I. habían «'blindado» por §\i salud. 

¡Leña, leña! 

Én el Puente de-ia Estación lavan todos los días los soldados sus ropas. 
¿Pero es que no hay mujeres de España que sepan hacer estos sencillos 
menesteres?—Claro que las hay, lo que es, que no sabían esto. A Lagre­

ña que lo ve todo, les brinda esta idea. 

Para la obesidad, recomendamos los «balneorios» de Madrid y Bilbao. 
Vida agitada y régimen alimenticio severo. 

Esta recomendación la hacemos pensando en Prieto, Pedro Rico, Oso-
rio y Gallardo, en fin, en los tres cerditos. m 

S e c u n d a l í n e a 

d e F . E . T . y d e 

l a s J . O . N - S . d e 

L e ó n 
Convocatoria: Todos los ca 

maradas, pertenecientes a las 
primeras escuadras de .todas 
las Falanges de la 1.a y 2.a Cen­
turia, acudirán al nuevo Cuar­
telillo de la 2.' Línea (Calle de 
Villafranca número 3) a las 20 
horas en punto del día de hoy 

1 ARRIBA ESPAÑA 1 
E l Delegado Localf L. Her­

nández Manet. 

v i s o a l a l e ­

g i ó n d e F l e c h a s 

Se ordena a Cadetes y Fle­
chas de ésta, así como los que 
accidentalmente se encuen­
tren en esta capital, se pre 
senten el próximo domingo 
día 16 del corriente y a las 
siete de la mañana en la Plaza 
de la Catedral, cón él fin de 
asistir a la marcha militar que 
todos los domingos s3 cele­
bra. 

La n i asistencia será casti­
gada . 

Lo que se ordena para su 
cumplimiento. 

E l jefe instructor, Esteban 
A. Fernández. 

Por el Imperio hacia Dios. 

D a m i l o d e B l a s 
- La Casa ían antigua 
como acreditada en 

CONFi lERIA, 
C H O C O L A T E S , CAFÉS 
y COMESTIRLES finos. 

• 54-.- -LEON OVÍRDO- GlfON 

Auras coyantinas 

El mercado de trigo?, 
paralizado 

Sigue sín resolverse el pro • 
b̂ emaE de colocación de los 
trigos: en las últimas semanas 
se hicieron algunas compras, 
pero nuevamamente se ha pa­
ralizado el mercado con grave 
quebranto para los agdculto 
res. 

—Tributamos nuestras ala­
banzas al Ayuntamiento, por 
inicta.i ;"1" Jraducidas enacuer-
dos que beneficiaren inte 
reses locales. 

—Pero es el caso de que los 
acuerdos se adoptan, pero no 
se ejecutan, ¡fíís que una cosa 
es predicar y otra dar trjgo? 
Pue=; para ese viaje no se ne­
cesitaban alforjas... 

—Se hallan muy mejorados 
de su enfermedad, el flecha 
Jesús Maitínez y la señora de 
nuestro camarada Victorio 
Santa Marta. 
-—Falleció D. Valentín Zal-

dívar. Alcalde que fué de esta 
villa en la época dél Gobierno 
del general Primo de Rivera. 

—Se celebró con gran so­
lemnidad la Primera comu­
nión de los niños, v todos los 
días, con gran concurrencia, 
tiene lugar el ejercicio de las 
«flores», 

Los cines de León son un robo. Que conste que no nos hemos metido 
con los empresarios. 

— • ? p - •; , 
Hemos recibido una carta de una señorita rubia, que solicita ahijado 

de guerra con la condición que sea alférez. 
¡Pero, señorita de Dios, no comprende que los oficiales españoles, que 
duermen en el suelo, porque los soldados estén mejor acomodados, se 

van a reir de usted! ¡Ja, ja, ja! A. Lagreña 

i 

CARTELERA DE ESPEC­
TACULOS PARA hoy, sá­

bado, 15 de mayo 

T e a t r o A i f á g e m e 
Gran sesión de cine sonoro 

a las 7 y media tarde 
¡Extraordinario programa 
Radio, español, de estreno! 
La intrigante superproduc­

ción hablada et español, 
titulada, 

i a s siete l laves 
Un film en el q\ie se suceden 

con singular maestría los 
instantes emocionantes a 

• los de regocijo máximo. 
Interpretación del conocido 

actor GENE RAYMOND 

Mañ-na domingo, a las 4 y a 
Us 7 y me lia de la tarde, 
la eminente estrella KAT-
HARINE HEPBURN en 
su más excelsa creación 

S a m g r e g i t a n a 
Un. film Radio que encierra 

una obra maravillosa que 
arreba a. 

T e a t r o Principal 
Gran sesión de cine sonoro 

a las 7 y media tarde 
Programa especial U. F, A. 
Exito justo de la interesantí­

sima producción de la fa­
mosa marca alemana UFA. 

E l templo de ¡a moda 
Un" película de intrigaf, con 

una acción trepidante y 
divertida. 

Interpretación magistral de 
DORIT KREYSLER y PAUL 

HORBIGER 

' J í a k M d e a y e b 
La primavera, como 

las enfermedades cróni­
cas, tiene sus a/ti daciones 
continuas. E l tiempo su­
frió de tedio gris. Gris el 
dia. Nublado el cielo y el 
sol ausente. Los tallos de 
las ramas verdes que em­
piezan a florecer, se ha­
brán dicho unos a otros: 
¿Pero, qué estás haciendo, 
Primavera? ¿Es que estás 
enferma de melancolía? 

A nte el hecho criminal d ' l 
nuevo bombardeo de los ro­
jos sobre Zaragoza, la opi­
nión pública ha protestado 
indignada , de tal atropello. 
No cabe tan vi l atentado más 
que en negras conciencias de 
bandoleros; sobre ellas no 
repercuten los gritos de an­
gustia de mujeres en la ago 
nía y voces de niños acribi­
llados por La mrtralla. Las 
hienas no saben de senti­
mientos n i de pasiones, por­
que carecen de sensibilidad. 

—Que el campo de tiro de 
Puente Castro se cumple la 
sentencia que le condenó a 
muerte a Ramiro Sadia 
Pérez. 

—La Inspección munici­
pal de Vigilancia int- resa 
la presentación de Francis­
co Hevia, Faustina Marco, 
Alfredo González y Elena 
Diez. 

En eita oficina se ha­
llan depositados dos bolsos 
de se señora, encoittrados en 
la vía pública. 

—En sumario por estafa 
se procesa a Manuel López. 

—Nos llega la notv :a del 
fallecimiento en el Hospital 
de Burgos, del soldado de 
este R( gimiento, Rufino Fer­
nández Llamazares. 

—R^dlo León anuncia pa­
ra el dia de hoy, San Isidro, 
uj a charla sobre la festivi­
dad, a cargo de D Francisco 
Molleda Garcés. 

—En la Robla fueron 
arrollados por una máquina 
del tren, dos soldados. Uno 
de ellos, llamado Oliveiro 
Casal Rodríguez, falleció en 
el Hospital de esta ciudad, y 
el otro, se halla en graví­
simo estado, 

—Leemos en el Boletín 
Oficial del Estido una or­
den sancionando a los pro­
fesores de la Escuela de Ve­
terinaria, D. Crisanto Saenz 
de la Calzada, D. Laure xno 
Gouzález Ovejero, D . Isidoro 
Fernández González, don a 
Primo Poyatos y D. Tomás 
Fn^v^síuez. *" 

—En la Audiencia se 
suspendieron dos r ecursos 
contenciosos administrati­
vos qu? había señalados para 
este día. 

—Se inscribió en el Re­
gistro civil, un nacimiento 
y dos defunciones. 

— E l Boletín del Geneia-
lísimo nos anuncia un gran 
triunfo de nuestras fuerzas 
en el frente de Vizcayi y 
una enorme paliza sufrida 
por los rojos en el frente de 
León. 

—Con mzlas películas, 
los cin0s como siempre se 
encontraron abarrotados, en 
su mayoría de mujeres. 

En la calle: ¿A dónde vas 
tan deprisa, guapa? 

—Adivínalo. 
—A trabajar en la Sec­

ción Femenina... de seguro. 
—¡Qué poca imaginación 

tienes! 
—¿No acerté? 
—No. 
—Pues, ¿dónde vas? 
—¿A dónde he de ir.,.? 

¡Al cine! 
¡Arriba España! y hasta 

mañana. 
Rabo de pasa 

luán Pablos y ta 
FABRICA fíE EMBUTIOOS 
Y Almacé i de Colotiisiies 

Oficinas: Avda. P. Isla. 21. 
Teléronc 1170 

Fábrica: Carretera Trobajo. 
Teléfono 1933 

m v L E O N 

Una perfecta, rápida, c/aranti-
zada reparación en su aparato 

de radio, en 

R a d i o - E l e c t r a 
Ramón v Caial, 5. Teléf. «470 7̂  

SI más acreditado de esta 
^ '1*3'• TO4 

8 A Z A R T O M E 
Ordóño II,. 7 Teléfono 144 2 
Cristalería - Vajillas - Cocht s 

y Sillas para niños. 
Objetos para regalos m 
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^ P R O A * * e n l a c i u d a d 
Rufino Fernán­
dez Llamazares 

¡Presente! 
En el Hospital Provincial 

de Burgos, falleció días atrás 
ei soleado del Regimiento de 
Bu r g o s Rufino Fernández 
Llamazares, de Debesa del 
Curuerio (Bañar). 

Había sido herido en el 
frente de Fapinosa de Bricias 
(Santander) y era un entusias 
ta falangista, a la vez que fer­
voroso suscriptor de nuüstro 
diario. 

Ayer, viernes, día 14, se 
celebraron en Uebesa del Cu 
rueño los funerales en sufra 
gio del soldado falangista, 
muerto gloriosam ;nte en el 
cumplimiento de su deber. 

Asistieron l o s camaradas 
de Falange, que desfilaron 
marcialmente y rindieron ho­
nores, y el pueblo en masa, 
así como numerosas personas 
de ios pueblos de los alrede­
dores. 

Con tan triste, aunque glo­
rioso motivo, enviamos nues­
tro más sentido pésame, junto 
con la enhorabuena por tener 
un hijo en las gloriosas falan­
ges de la guardia eterna, a 
sus padres D. Eleuterio y 
D.a María, pésame que hace­
mos extensivo a la demás fa« 
miiia. 

Rufino Fernández Llamaza 
res: ¡Presente! 

Radio-León 
Programa para hoy 

A las doce: Primera emi­
sión: «Me juró> (pasodoble); 
«Fiesta» (rumba-fox); «18 de 
Julio» (canción patriótica). 
Servicio informativo dedica­
do a la provincia. A las doce 

treinta, cierre de la esta-
ci(' n. 

A las catorce: Emisión de 
sobremesa. «Mi pasodoble» 
(pasodoble); «Himno Oficial 
de la Guardia Civil»; «Sevi 
lia», Albéniz; «Marcha Mili­
tar», Schubert Retransmisión 
del servicio de información 
de Radio Castilla de Burgos. 
A las quince y quince, cierre 
de la estación. 

A las diecinueve: Emisión 
de la tarde: «El ama» (frag 
mentos). Guerrero. Servicio 
ae información. A las dieci­
nueve y treinta, cierre de la 
estación. 

A las veintidós: Música se­
lecta. Retransmisión del ser­
vicio informativo de Radio 
Castilla de Burgos. 

"Bolet ín O f i c i a r de l a 

provincia 
Jueves i j de mayo 

Para las fuerzas La vida religiosa 
y milicias 

A presentarse 
Se interesa la presentación 

en la Inspección municipal de 
Vigilancia, para comunicarles 
un asunto que les interesa, 
de las siguientes personas: 

Alfredo González González, 
Francisco Hevia, Elena Diez 
y Faustina Marco. 

M a d r i n a d e g u e r r a 
La solicitan: E l falangista 

de Maraña Benedicto Diez 
Alvarez; los soldados del Ba­
tallón gallego, del Jarama. 
Faustino Gutiérrez, Mariano 
Alen, Antonio García, Ovi­
dio Garda y Antonio Reque-
jo, y los soldados destacados 
en Jaca (Huesca), Alfredo 
Díaz, César Alvarez, Aníbal 
Rodríguez, Eduardo Fernán­
dez y Primo Fernández, todos 
ellos del Valle de Laceana, de 
esta provincia. 

Presidenci t de la JunLa Téc­
nica de Estado.—Orden dis­
poniendo que el recargo que 
debe cobrarse en las liqui na­
ciones correspondientes a las 
mercancías importadas y ex­
portadas durante la segunda 
decena del corriente mes de 
mayo, cuyo pago haya de 
efectuarse en moneda de pía: 
ta o billetes del Banco de 
paña, en vez de hacerlo en 
oro, será de 175, 54 por 100. 

Otra disponiendo que el 
plazo para el canje de los 
billetes del Banco de Fspaña 
legítimamente estampillados, 
quede terminado el día 25 del 
corriente mes. 

Gobierno civil.—Ordenando 
que el día 24 del corriente se 
verifique la comprobación pe 
riódica anual de pesas 
didas en Aslorga. 

Administración municipal. 
Edictos de varios Ayunta 

mientes. 
Entidades menores.—Vario » 

edictos de las Juntas veci 
nales. 

Administración d$ Justicia. 
—Edictos del Juzgado de pn 
mera instancia de La Bañeza. 

Cédula de emplazamiento 
contra D. Fernando Flecha 
Vélez, de La Bañeza, cuyo 
paradero se ignora. 

Requisitorias. 
Anuncios particulares. 

Procesamiento 
E l Sr. Juez de Instrucción 

de este partido ha dictado 
auto de procesamiento contra 
Manuel López, en sumario 
que se le sigue por estafa. 

El Maragato 
H I J O D E J . A . S A L V A D O R E S 

MATASIETE, 5 

(41 l a d o d e l a P l a z a M a y o r ) 

Donativos en especie 
Villamañán.— 58 sábanas, 

10 mantas, 9 cobertores, 7 
colchas, 5 catres, 42 almoha 
das, 2 colchones, 3 .oalia» 
2 servilletas. 3 calzoncillos, 
2 camisas, 119 vendas. 

Lagunadelga^—20 gallinas. 
Santa María del Paramo.— 

202 kilo» dé alubias pintas, 
33 de alubias blancas, 5 de 
lentejas, 3 de garbanzos, 8 de 
tocino, 1 de chorizos, 18 de 
conservas de pescado, 22 ga 
Hiñas. 

VUamañán.— 929 huevos. 
42 vendas. 

San Miguel del Camino.— 
416 litros de vino, 5 'gaLinas, 
^93 huevos, 10 kiios de gar 
banzos, 11 kilos de alubias 
blancas, 35 de alubias pintas. 

La Bañeza.— 30 kilos de 
r me- ¡garbanzos, 148 de alubias pm 

' tas, 33 de alubias blancaj. 
León.—D. Pablo Sánchez? 

211 kilos de trigo. 

Domingo de Pentecostés 

D e l G o b i e r n o C i v i l ^ b ^ ^ ¿ u 

Nuevo sumario 
Se instruye sumario por 

muerte en San Miguel de! 
Camino de 1 íermenegildo Gu 
tiérrez Cañón, que apareció 
ahogado en el río del men 
clonado pueblo. 

O b j e t o s p e r d i d o s 

En la Inspección municipal 
I de Vigilancia se hallan depo­
sitados, a disposición de quien 
acredite ser su dueño, dos 
bolsillos de señora, encontra­
dos en la calle por el soldado 

cu ^an 

Casa de Socorro 
Han sido curados en este 

centro benéfico los siguientes 
lesionados: 

Olvido Alonso de 13 años, con 
domicilio, en San Andrés- del 
Rabanedo, de una herida inci­
sa en la mano izquierda, casual 
y leve. 

Tomás Berrán de 80 años, 
que vive en Federico Echeva­
rría número 9 dé una erosión 
de carácter leve en el pómulo 
derecho, producida por una 
caída casual» 

—Agustina Blanco de 2 años 
con domicilio en Burgo Nuevo, 
núm. 35 de uña herida incisa 
en la mano izquierda, leve y 
casual. 

Pasado por las 
armas 

Antonio Extremera. 

'Sí queréis semillas garantizadas de todas clases, 
adquirirlas en Casa de 

"El Maragato" 
Gran surtido en Cordelería, Aperos para labranza 

y Alpargatas 

La Vasco Navarra s a . 
Domici l io social : ^ p a . m i ' X . o n a . 

COMPAÑÍA nacional DE SEGUaOS 
Seguros sobre accidentes del trabajo. 
Seguros individuales de accidentes personales. 
Seguros de responsabilidad civil para automóviles, 

coches, carros, etc. 
Seguros de incendios de edificios y toda otra clase. 
Deiegado General para U ó n y su provincia: 

R a i m u n d o R . d e l V a l l e 
Oficinas: Ordeño II, 7-1.° 

giiiiiiiinniitiiiiitiiitiiiniiiiuiiiiiiH 

I Abonos Químicos I 

En el campo de tiro de 
Puente Castro, cumpliendo 
sentencia dictada *»« ^o.rjgeín 1 
S^Gue ra, fué p a s ^ r i l í 1 P^piciaioriá ^ W ™ * ^ 

Emíliancj armas Ramiro Sadia Pérez, I ner08amente' 

Se celebra lioy en todo el 
mundo "La jornada del dolor 
por el Papa de las Misiones". 

Las misiones son la expan­
sión de la Iglesia, la continua­
ción de la obra redentora de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

Después de veinte siglps de 
cristianismo todavía existen 
más de "mil millones de infie­
les" que no han recibido la luz 
esplendorosa y salvadora del 
Evangelio. 

E n este día en que se con-' 
memora la "epifanía" del E s ­
píritu Santo, la promulgíición, 
oficial de la Iglesia, el Papa se 
dirige a la porción más amada 
del Señor, a los enfermos de 
todo el mundo católico para po 
dirles sus dplores y sus sufri­
mientos. 

Un día Jesucristo contempló 
Iqs ardientes campos de Sama­
ría propicios para la siega. 
Aquellos infieles se comenza­
ban a convertir y el Señor di­
rigiéndose a sus discípulos lo. 
decía: Lavantad vuestros ojos 
y ved que la mies ya está en dis 
posición de ser segada. Pero 
layl la mies es mucha en ver­
dad pero los operarios son po­
cos. "Mil millones de almas", 
y para ellos--sólo ¡sesenta mil 
segadoresI ¡sesenta mil misio­
neros! Ante este cuadro deso­
lador también hoy exclama el 
Señor: rogad al Padre de la 
mies para que envié operarios 
a su heredad. 

E l dolor santamente sufrido 
es fuente de redención. 

E l mismo Dios con ser pode­
rosísimo para redimir y salvar 
al hombre no escogió otro me­
dio que la Cruz. 

Enfermos y heridos de nues­
tra Patria, ofreced esas herida» 
sagradas por el Papa, por las 
Misiones y en este año ofre-
cedlas también por nuestra 
Patria España. 

L a cama del que sufre cris­
tianamente fío es el lecho del 
dolor; es un altar; y tú, enfer­
mo, tú, herido, eres la víctima 

Circular sobre el atesoramien 
to de plata 

Como a pesar de las dife­
rentes disposiciones de carác 
ter general y circulares de es­
te Gobierno, siga descono­
ciéndose por el público el 
verdadero espíritu de las mis 
mas, que no es otro, que evi­
tar ei atesoramiento de plata, 
que a ningún fin práctico con­
duce y agotados todos los 
medios persuasivos y aplica­
das varias sanciones, aún con-

itinüa la persistencia en la 
I ocultación de aquélla, lo que 
j constituye un verdadero déli 
to, la Autoridad, por última 
yez, debe manifestar que los 
que voluntariamente lleven la 
que posean a cambiarla por 
billetes el Banco de España, 
ningún perjuicio sufrirán, pues 
ya saben que no se pueden te­
ner más de CIEN pesetas por 
familia, ya aquellos otros que 
sigan ocultándola, les hago 
saber, por triste que sea, que 

. iendo a todas las auto­
ridades y vecinos que denun­
cien a toda persona que ateso­
re plata, en la seguridad de 
que se mantendrá el más ab­
soluto secreto y percibirá 1a 
mitad de lo incautado, proce-
(jUendose con el máximo rigor, 
contra los delincuentes, que 
con su proceder dificultan la 
vida nacional por una avari­
cia suicida y sin razón. 

Por el o ordeno a los Al­
caldes procedan en sus Ayun­
tamientos en igual forma y 
obliguen en fielatos y demás 
centros de ellos dependientes, 
a pagar en moneda fracciona­
ria ios derechos, procurando 
que los concurrentes a los 
int-rcados cambien al terminar 
ésLO» la p¡ata que hayan reco* 

dichos fT 1̂ 
tos, o en las Casas Cnn ^ 
ríales, l l evándose el n i e t ^ 
cogido al Banco de Es? ^ 
No se considerará oblifrav^' 
el cambio de b i l U * ^ lofw 

superi 
de billetes 

no sea el gasto 
750 pesetas. 

León, 14 mayo 
Gobernador civil 
de Rivera. * 

or 

r a p m a c ¡ a s 
Turno de noche: de ocho 
le la noche a nueve de b 

mañana, 
Sr. López Robles F . Merino 

"Oía del Plato UniW 
15 de Mayo de 1937 

Menú ojicial ' 
Mediodía: Potaje de ffarKn 

zos con pescado v han' 
postre de fruta n sofo 

Noche: Plato de WUllh 
con pescado y m 
cocina. Py5>ire 4* 

N O T A . - P o r s e r d í _ i 
gUm el próximo d í a 3 ^ ^ 
Asociación Hotelera m^-V1* 
el Menú anunciado t o T i n ^ antecede. v él 

~ • • • •'• i vi 

Registro Civil 
^imienios .^Gonzm Rn 

S o . RÍ0S' hÍ» ** A 

no Casal Rodríguez. d V ^ ' 

Miguel PéreZ 
Contrat i s ta de obras 
Carpintería artística. 58) 

A. D. Santos &&mhm. Martt 
nez y a la viuáa d< M^nml fta 
bles les ha sido impuesta ui^ 
multa de cincu pesetas a 
uno por dejar atadas las caba 
Herías en la vía pública impi. 
diendo el paso por las aceras» 

i a s taurant N f t V E l T y 
rndepend | Telf. 1824 

G r a n m e n ú d e G u e r r a 

P e s e t a s 3 , 5 0 

Ide 24años. P. Zorita 

La Anónima de Accidentes 
Compañía de Seguros Italiana 

Seguros de Rep. Civil , Coifihinados Individua­
les, Accidentes del Tfabajo y Seguros de Acci­

dentes Agrícolas; con arreglo a las Leyes 

• jen 
vBU 

i gencia. Principal 

AlfOnSO UrCfia^il Y Carrasco, 

L ES Ó IsT 

I 

i . OS VALFNCIANOí 
Natividad Rodríguez 

P l a ^ a M a y o r , 4 y 5 

Grandes existencias de herramientas para labranza 
Persianas a la m e d i d a s Artículo de viaj« 

Piezas de repuesto para toda clase de arados. 

i Casa C A N D I D O 
T I B Q - I 3 D O S 

L t O N 

i 
i 
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A l m a c e n e s R i d r u e j o 
' ! • " '"• ' " 

M A R T I N E Z Y C 1 S A 8 ( S . en C . ) 

Ordoño i!, 18 Te lé fom 1528 
F e r r e t e r í a y m a t e r i a l e s d e c o n s t r u c c i ó n 

Gran surtido en H O C E S y G U A D A Ñ A S 

A G R I C U L T O R E S queréis ahorrar dinero, comprar 

en esta Casa 

MHUttillUllllllfUIUlilUlilUUttlIUllUtUUUW i1 

te de 

Afán constante de esta Entidad ha sido el de crear «pequeños propieta­

rios» y a tal efecto, por medio de prestamos a largo plazo, así lo viene 

realizando y en la Nueva España que surge victoriosa, se ha de insistir más 

y más en aquel propósito. 

Pero los préstamos que las aportaciones a la Caja de Ahorros nos 

permitan hacer, han de procurar también tener como objetivo el sanea­

miento y mejora de la «casa rural» y el fomento de la agricultura, 

a cuyo efecto, aquellos que se destinen a la adquisición de abonos, 

máquinas, aperos y ganados han de merecer preferente atención. 

L a normalidad restablecida, merced a las gloriosas victorias logradas 

por nuestro Ejército y Milicias, nos han de permitir pronto atender 

al crédito agrícola con la acostumbrada amplitud de criterio que 

caracteriza la actuación del Monte de Piedad y Caja de Ahorros 

de Le6n. 

AGRICULTORES 
L 9 m e j o r C a s a e n e s p e c h j d a j e i d e . t r ^ 

b a j o s p a r a a g r i c u l t o r e s e s l a 

Nuevos modelos de herramientas para trabajar el canip0. 

Especiales para labrar remolacha, pítalas, a l u W ? i / 
toda clásí de h rtalizas 

Con una azada moderna hace un , sin n í n ^ f a j ó ­
lo aue con azada corriente hacen siete con ntuolia M •. 

E n azadas, palas, picos y en herramientas come 
precios sin competencia 

Comercial Industrial Pa lar^s S. A-
Plaasa de l a L i b e r t a d , ¿ E Ó * 
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fc\ fascismo es una conquista 
(Je los trabajadores. Su crea­
dor salió del pueblo y su única 

ejecutoria es el trabajo. 

• i * u r i a r q i l i ú 
de 
ai 

^ o i f - g u e r r a 

n e v o o r d e n s o c i a l 

i f í i i i a e n 1919 

es < 

Hasta hoy, en muchos ambientes extranjeros y en alguno 
.¡•ráQ en buena fe, se ha considerado al Fascismo como un 
^¡miento ioati ionario, más que revolucionario. 

Dado que, según el concepto común, la revolución no pue­
de ser sino movimiento de masas y considerando que la acción 
fascista, por lo menos en sus aspectos más visibles y conoci­
dos, hianlf es té precisamente, contra ¡as organizaciones socia-
Nctas, que pi 3dominan en tcdos los campos de la vida social 
Italiana, no se vaciló en definir al fascismo como una reacción 
^¡popula'V ítíntidemoorática, antiobre^a. 

pero el procedimierílo seguido para llegar a tal definición 
emasiado somero paira que no pueda resultar tan Intere,.' 
> como e r róneo. . . 
Le que se ha dicho esj sufostancialmente, lo siguiente: las 

Oraánizadi¡ones socialistas, inmediatamente después de la gué-
ri4 europea, estaban por conquistar el poder; el encuadrismpi 
fatoisía ias destruyó con la violencia; por lo tanto, el Fasc í s -
me obró como movimiento capitalista y burgués, en funclón( 
de legítima defensa y obedeciendo a una voluntad conserva 
dora. 

Esté modo de razones es totalmente abstí 'actóí no tiene en 
cuenta la realidad de la situación italiana erf el período post­
bélico ni ¡a del Fascismo. 

£s necesario retroceder muchos a ñ o s y precisar algunos 
hechoe, ignorados u olvidados demasiado pronto, y cuyo fun­
damento no se podría seriamente desconocer ni desmentir. 

El Fascismo no ha destruido fas organizaciones de los tra­
bajadores. Combatió en cambio» hasta anularlo, al Partido So­
cialista. Y no en razón da las reivindicaciones sociales soste­
nida;: por este partido, sino pp^ el contrarío, porque el scoia-
lismo italiano, sin preocuparse de les inte» ases del trabajo y 
de los intereses generales del país, se servía de las masas 
obreras solamente paí'a fines políticos y electorales, habienf b 
dejado de representar las legítimás aspiraciones del pueblo. 

En efecto, en tanto qu^el problema ds -os Fasoios i talla, 
nos de Combate se diferenciaba como se sabe de los de> 
todos les viejos partidos por las concretas reformas sociales 
que proponía, los trabajadores eran llamados a encuadrarse 
con el objeto de tutelar sus intereses particulares, en ios sin-, 
dicatos naoionales. 

Por lo demás, no podía ocurrir diversamente. Porque los 
Iniciadores del Fascismo, entre los cuales contábanse rio po-
OOS obreros auténticos, provenían del socialismo o del sindi­
calismo, movimientos que habían abandonado después de ha-' 
ber constatado su incapacidad revolucionaria y su miser^bl^ 
adulteración paríamentarista. 

Pero el FasScio no ha tíombatido solamente al* Partido So-
: oialista; en función de minoría revolucionaria, tomó posición 

nes contra todos los grupos y contra todas fas combinaciones" 
^políticas de la derecha y de la izquierda que detentaban el 

poder y que eran responsables del mal gobierno del país. ; 
No-entedemos de hacerjrases: tedo aquel que no tenga mo­

tivos interesados para olvidar, sabe cual era íai situación ita­
liana en 1919: ItaMa, ni espiritual ni políticamente unida, más 
Rún, mi nada por el contraste disgrega^lor de las f rabiones in-> 
testlnas, ejfvllecidá por una paz iikJusta, priva/ a de recursos, 

todas sus actividades económicas desorganizadas, se pre­
cipitaba hacia la anarquía. 

2 . N e c e s i d a í f d i n a c c i ó n í o s t i ^ f a » 
co o c t e r p o p u l a r c l f l m o v i m i e n t o 

i En esta situación que, repetimos, es necesario tener presente 
| wda vez que se quiere juzgar la acción fascista con un míni-

too de serenidad, eí Fascismo dió cíomienzo a su batalla. 
No solamente el socialismo (y r.o hablamos del comunis-

|Í ^Oi que ha tenido en í ta l ia una importancia sin mayor relie-
Ve)> sino también todos los etres partidos y las innumerables/ 

pffapolones políticas'.que se diüpuiaban ios votos electorales, 
•.nteponían los sórdidos intereses partido a los del país.. 
"l'Hluno de ellos obraba en .sentido concreto para iniciar unáv 

| ^bra positiva de recons^ucclón y el desorden y la oonfusión* 
^mentaban cada día. 

El Fascfio tenía , pues, bien traza¡do el camino a seguir: su 
fisión era eptableoer un nuev¡o orden político y social, apró-
ĵ tio, para afrQníap |a ¡nmensa ta^eá de la pecf3Jn«lrue6ló^ 
Wlaha y de dirigir al país hacia un porvenir de paz laboriosa. 

ba 
"aba 

Cabe, en este punto, una breve reflexión. ¿Quiénes resiilta-
" más sensíiblemente perjudicados por el desorden que rei-

c, en Italia? ¿Quiénes habían de soportar las oonsecuen-^ 
s de la anarquía hacia la cual se precipitaba la nación? 
*o ciertamente los capitalistas, ricos de madios y, por lo 

J*̂ *0, poderosos, Tos cuales, por otra parte, hubieran tenido 
^ ° el tiempo necesario para emigrar al extranjero con sus 
buh- 8S' PeP0 Sl' evifisntemente, los proletarios, a quienes 
lu f61** ![e9ado a faltarles hasta la seguridad de los medios de 
fot» t0' C!n 411121 •talia que se veía obligada, por entonces, ja 

portar del extrajnjero hasta el trigo necesario para su panj 
âs ! lilta c!aro' Pues> tí"6 e• nuevo orillen impuesto por el: 

^Pti Íe''OS de ser ^on>trarso á los trabajadores, favorecía 
ĵ M cu,^rnente a ias clases pobres y procedía de una necesU 

superiop de carácter genera!. 
Por • 

"Itere. 

h i t ado 

"ias, de haber obrado el Fascismo en función de 
urgueses o clasistas, su acoión, lógicamente, se ha-

stituir un apoyo para e! régimen que es>tába 
ras que, oor el, oontrí^rio, la ü ta^ha sobre 

DE 1600 A 1900 
EN ESTA FINCA LLAMADA «COLINA» 

HAN VIVIDO Y TRABAJADO 
LAS GENERACIONES CAMPESINAS 

DE LOS MUSSOL1NI 
Y AQUÍ NACIÓ MI P \DRE 

EL 11 DE NOVIEMBRE DE 1854 

BENITO MUSSOL1NI 
HIZO GRABAR ESTE RECUERDO 
EL 29 DE JULIO DE 1935 A. X I I I 

Roma episodio conclusivo de la iarga batalla fascista de, 
rrócó preoisamente, dicho régimen. 

í\Jo se puede negar razonabSeme .le la significación y la 
verdad de estos hechos. Pero tenemos que formular otras 
consideraciones de importancia fundamental. 

Hemos demostrado que el Fasuismo nació como movimien­
to popular; hemos aludido a sus iniciadores. Pero hay todavía 
un elemento decisivo que comprueba lo que hemos dicho: los 
orígenes, la vida, la personalidad del creador y del jefe del Fas 
cisniv 

Benito tViussoiint, revolucionario desterrado de su país 
maestro elemental, aibañil, refugiado en Suiza, labrador y he-
re rro en su pueblo, había conocido la dura fatiga del trabajo, 
la humillación amarga, los sinsabores de la vida. 

¿Podía este revolucionario obrero colocarse contra los 
obreros? ¿Fotdía ser un defensor de los intereses capitalistas 
y burgueses y un negador de los derechos del pueblo, este hom 
bre que había subido los andamies con eJ cubo de mortero al 
ohmbro, que había doblado el hierro sobre el yunique y que ha­
bía labrado !a tierra-bajo la lluvia y el sol, que había; sufrido 
hambre Junto con sus hijos? ¿No es más probable que las pri­
vaciones y el trabajo hicieran de él el apóstol y el mesíals de 
los humildes? ^ 

En efecto, el Fascismo enunció su programa político, to­
davía antes de la fundación dé los Fascios, por boca de Beni­
to Mussollni, en una gran reunión de obreros metalúrgicos en 
Dalmire y, desenvolviendo su obra de propaganda, se dirigió 
constantemente a las masas de los trabajadores y a los jóve­
nes ex combatientes que no se hallaban vinculados a las vio­
las camarillas políticas. Además, después de haber conquista-
do el poder político, realizó a favor de los trabajadores una se­
rie tan vasta y orgánica de reformas sociales que hein coloca 
do a* Italia a! cabo de pocos años, a la cabeza de los países más 
evolucionados del muhdó, • -•»*-• oxiJ5>.5*: : - -

3 , ^ o c i i i i f i * m o e i h t e i l i s C ' o ^ 
Antes de iniciar la documentación de lo que queda expues 

to, consideramos oportuno precisar él comportamiento del 
Fascismo representaba, sobre todo, una tendencHa de nacio­
nalismo tan exasperado al punto de constituir un peligro per­
manente para la paz del mundo. 

Esta afirmación se funda en un equívoco deliberado, de 
igual naturaleza del que pintó al Fascismo como un movimien 
to antipopular y reaccionario, por haber combatido y derro­
tado a las organizaciones socialistas. Ser anti socialista debe­
ría, sin m¿s, significar ser factor de la guerra. 

Aquí también se necesita hacer un po^o de historia. El par­
tido socialista italiano tenía una tradición tristísima, que no 
tenían, preciso es reconocerlo, los parlidos socialistas de otros 
países: la de una serie continuada y constante de actitudes y 
de hechos contrarios a los intereses de Italia, Bastará recorj-
dar las agitaciones organizadas para impedir el envió de re­
fuerzos a las tropas italianas del Africa Oriéntal después de la 
batalla de Adua, en 1396; la violenta propaganda en centra de 
la ocupación de la Libia* que debía representar, ante c¡er|>s 
imperialismos insaciables, una razón de seguridad italiana 
en el Mediterráneo y, finalmeiite, ias tentativas de sabotajes 
en contra de la eficiencia del ejército durante la gran guerra. 

Ahora, parécenes que todos han de admitir que el interna­
cionalismo no Justifica el anti nacionalismo, es deoir, una ac­
ción consciente y positiva en perjuicio de su propia Nación. 

Véase al comunismo ruso que, ante todo* se armó, para 
desalojar al extranjero, echándolo al otro lado de Jas fronte­
ras; o bien al laborismo inglés, que nunqa ha dejado í|a preo­
cuparse acerca de la integridad del Imperio Británico, lo mis­
mo que los conservadores, o el socialismo francés, que se ocu­
pó en la organización de la seguridad de Francia ni) menos que 
los exponentes de la extrema derecha. 

Y entonces, no es justo ni honesto sostener que el Fascis­
mo es factor de la guerra por el hecho haber combatido al so-
Uialismo anti-itallano, por haber afirmado que los intereses 
generales prevalecen sobre los intereses particulares y por 
haber dado a Italia la dignidad y el prestigio que le correspon­
día;, -̂ as? — Í^-RS»! 

Por otra parte, solamente una obstinada una mala fe pue­
de seguir diciendo . q u e la .afirmación de . la .civilización 
italiana, la más antigua del mu.̂ do, representa un peligro pa­
ra la paz de los pueblos. Pero hay más. El Fascismo n o se ha 
desentendido nunca de la vida internacional; an^3s bien, si 
por ¡nternacionalismo ha de entenderse coritribución concreta 
al desarrollo de relaciones amistosas entre los pueblos, ja In­
teligencia Comprensión de las necesidades y de los legítimos 
intereses de cada uno, podemos afhvna.r tranquilamente que 
el Fascismo es |nierrfacionalista. En esta materia n^da cuenta 
las deciaraciones genéricas de principios ni las palabras asl-
tisonantes: valen los hechos. 

Nos limitamos, por lo que nos interesa, en nuestra calidad 
de trabajadores, a citar, entre tantos, un hecho que ningún ra­
zonamiento adverso puede desmentir: la obra y la acción de 1% 
Italia fascista en la Oficina Internacional del Trabajo. 

l i l i 

Piensa mal el que 
considera el fascis-

• • • • • mo como un mo­
vimiento reaccionario, mas que 

revolucionario 
Italia se encuentra a la cabeza de los grandes países en lo 

que concierne a la ratificación de las convenciones interna­
cionales y, como podrían Atestiguar lo¿ mismos exponentes 
socialistas franceses, ingleses, etc., los delegados italianos 
de los obreros, de los patronos y del gobierno han sido siem 
pre los iniciadores o los más fervientes sostenedores de las 
resoluciones o que tienedn a amparar y a elevar el trabajo hu­
mano a través de la colaborción internacional. 

A este respecto, debemos recordar particularmente que la 
semana de cuarenta horas de trabajo fué propuesta, en Gine­
bra, por Italia, que fué la primera en aplicarla inmediatamen­
te después de aprobada, a pesar del manifiesto propósito de 
las mayores países europeos, que tienden a np dar curso a la 
iniciativa. ,. 

4. L a n u e v a p o l í t i c a s ) c i a l 
.Después de lo que hemos dicho, se comprende que la polí­

tica del Fascismo no podía ser sino una política social, y no 
podía dirigirse sino al bien duradero y real del proletariado 
que es la mayor fuerza de italia--y en nombre del cual tuvo 
comienzo su acción revolucionaria. 

El primer instrumento de esta políticas fué y es el Sindica­
to. Pero el sindicalismo de Mussolini, viviente realidad de la 
Italia fascista, tiene una originalidad inconfundible, que no 
admite comparaciones no reconoce antecedentes. Los sindi­
calistas de todos los tiempos consideraron siempre la lucha 
de clases como un medio revolucionario para llegar a la eli­
minación de una clase. El sistema sindical fascista, mientras 
que reconoce la existencia de contrastes entre ias diversas 
categorías de la producción (a las cuales otorga ei derecho de 
discutir libremente de las clases, entendida no ya como vaga 
y genérica aspiración de principio, sino como necesidad para 
concretar un satisfactorio reconocimiento y la composición 
de todos Is intereses particulares. 

L a colaboración de ciases que ei Fascismo proclama no 
significa la legalización y la cristalización del estado de hecho 
sino el ideal de la unidad y del interés superior de la produc­
ción. Por esto, no se trata de un hecho estático y consier-
vaDlón, sino de un hecho oonstrudlivo que elimina todos los 
egoísmos particulares 

Esto, sin embargo, no se podía conseguir como es natu­
ra! y evidente sino mediante un Estado fuerte, como es el 
que surgió de la Revolución Fascista, que no teme amenazas 
de grupos facciosos, independiente con respecto al oiipltalis-
mo del interior y de! exterior; o sea, mediante un Estado que, 
siendo síntesis de todos los intereses legítimos, se .hallara 
por encima de los intereses partidulares. 

En dos principios fundamentales sancionados más tarde 
por la Carta del Trabajo se inspiró la política del Fascismo -
desde el día en que Italia se vió libre de lá, camarilla dominan­
te de politiqueros de todos los colores: el trabajo, en todas 
sus formas, es un deber social; la organización privada de lâ  
producción es una función de interés nacional. 

En otras palabras, el deber del trabajador había de ser el 
trabajo, no ya entendido como una condenación perpetua que 
soportar y, en lo posible, que eludir, sino como una contribu­
ción necesaria, un esfuerzo cotidiano de perfeccionamiento y 
de superación, en el interés general. 

Ei derecho del trabajador era el salario justo es decir, 
correspondiente a las exigencias normajles de la vida y al ren­
dimiento del trabajo ; era el límite Justo de las horas de 
trabajo, era el amparo en la vejez y en ta Invalidez, la tutela 
contra los accidentes del trabajo; mientrs que el derecho de 
la producción era la certidumbre de poder afirmarse .y des­
arrollarse sin incógnitas de ningún género. 

Se le quitaba al proletariado el arma de la huelga, podero­
sa en régimen parlamentario, pero a menudo ruinosa para; los 
trabajadores mismos; y en cambio se le daban garantías segu­
ras que reconocían, los derechos 3̂¡ trabajo y los! imponían, 
sin limitarse a pedir su reconocimiento. Al cdjpitai no solo se 
le quitaba el arma del cierre, sinq que se le imponía una con­
tinuada, fraternal asistencia a favor del trabajador, aun fuera 
del ámbito del trabajo, en él campo vastísimo de la familia y 
de la existencia:. 

Capital y trabajo, colodados en el mismo plazo con perfec­
ta reciprocidad de deberes y de derechos, han terminado, po­
co a poco, por acercarse entre sí; han oomprér.p'do toíjj le 
que uno y otro se necesitaban recíprocamente y aprendieron a 
desempeñar con igual empeño sus propios deberes, iniciando, 
en colaboración, la reconstrucción agrícola, industrial, eco­
nómica y social de la Nación. 

Un Edén social,dirá alguien irónicamente; nada de esto. 
Colaborar, repetimos, no significa anular todo contraste entre 
lasdiversas categorías de la producción; significa, en cambio, 
no exasperar el contraste de intereses particulares al extremo 
de perjudicar ios intereses generales. Así como ia libertad del 
individuo no puede significar libertad de causar daño a otros 
individuos. 
ficar libertad de causar daño a otros individuos. 

Por consiguiente, cabe preguittalrse en que régimen de ca­
rácter popular o democrático o libertario se ha afirmado, co­
mo en Italia, la primacía del trabajo; en que Estado los repre­
sentantes del trabajo y del capital, entendidos en el conjunto 
de todas sus expresiones y de todos sus intereses, pueden sen­
tarse, como en Italia, alrededor de la misma mesa para discu­
tir, de iguales a ¡guales, las niecesidades de sus propias cate­
gorías, sabiendo que los recíprocos derechos fundamentales 
son garantizados con la autoridad del Estado, por sus leyes y 
por sus instituciones. 

Precisamente en el país donde diota lev el camunirmo. 
Monos y millones de hombrea! solo conocen la esclavitud del 
trabajo brutalmente impuesta por un capitalismo que, por ser 
del Estado, abusa mucho más que en los países de régimen 

l os t rabajadores de la I n d u s t r i a I t a l i ana han p r e p a r a d o estas notas exp l i ca t ivas , 

* l fin de h i c e r c o m p r e n d e r a los t rabajadores de los d e m á s p a í s e s l a o rgan i -

zacion socia l y la d e l t rabajo , a s í c o m o e s t á h o y en I t a l i a e n su exac ta r e a l i d a d » 
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P o r O . R E D O N D O 

Sin ningún título especial, solamente por devoción constante, voy a hablar aquí del 
famoso agrarismo y también de la política y de las consignas campesinas de nuestro partido, 
Falange Española de las J. O. Ñ-S. _ 

Como sabéis, hay una devoción universal de los políticos hacia el agransmo. Todo 
es agrarismo hoy. Y es que el clamor irreprimible del campo español—que la de conseguir 
su meta o España se destruye definitivamente—ha sido aprovechado por los políticos para 
crear un caciquismo nuevo, para hacer una versión republicana de aquel artificio antiguo 
de los partidos eminentemente rurales en que había, como hay ahora, amos, caciques, 
diputados, personajes influyentes y clientela. Ese es el dibujo, ese es el entramado del 
partido y del grupo que usufructúa el prestigio y el nombre de agrario. 

Nosotros, ante esto, ¿qué somos, qué respondemos? Porque no se olvide: la 
Falange Española de las J. O. N-S, es un movimiento total, se preocupa de todo lo que es 
España y una parte, acaso la principal en muchos aspectos, de España es la masa campe­
sina y a ella la miramos y tenemos nuestras consignas, nuestro credo, nuestras afirmacio­
nes y nuestros deseos de ella. ¿Y qué decimos? Que también nosotros colocamos el derecho 
del campo y de la agricultura como preocupación central de nuestra consigna económico-
social y aun como capítulo sobresaliente de nuestro programa creador y espiritual también; 
pero nosotros lo hacemos, no para fundar un partido, no para crear otro sistema de clien-
t̂ sfa, sino lealmente convencidos y poseídos de un ímpetu revolucionario, porque contem-

] pitamos a la masa del pueblo español, que en sus tres cuartas partes es campesino, pade-
cieiido las angustias mayores y las consecuencias últimas de la decadencia y de la ruina 
de esta España que nop duele. 
'M ' ^os encontram<f ̂ oy' como se dec 
B miestro jefe nac^nft, eií una verdader/ 
jada en lo económico, én jo social y en' 
económico, supone que llégamos a la sim 
una economía dasl cerrada^n la que el w 
hampo y redimir ^ la clajíe «e obreros campesi 
potónos. I L S ^ M 
á B Al avanzar Falange fesoañola de las í. O. N-S, en su programa y principio sobre la 
tierra y sobre el Agricultor, víamos a conseguir superar este ahogo asfixiante, del que son 
responsables todos los polítfcos que han desfilado por el mundo y por el cual, dos o tres 
millpnes de espártales, no pen^n a diario asegurado el pan que han de llevar a su boca y 
a la de sus hijos, Por otro lado, a la vez que se redime el material humano que radica en 
el campo, realizátnos una parte decisiva de nuestro programa de valorización espiritual de 
la raza. ' ''v ^ ' / 
ú / J Tres fadetas abarca? M parte importante de nuestro programa, que se refiere al 
problema de la tierra y deí campo. 

La primera es la de/reconstrucción del suelo, la de la repoblación gamdera 
^forestal. Al deóir que quer̂ finaK reconstruir el suelo, no hablamos de soluciones tibias^ 
tratamos de esa especie de fiesta del árbol de las minorías parlamentarias, que es 
que se da como polución aflMá/grave y difícil problema de la repoblación forestal, 
que contemplamós con dol^r / con lágrimas en el alma que nuestra España 
arrasado por la'incuria de los siglos, es un pueblo martirizado solare todo M^Wa anarquía 
brutal y antinacional del siglp xix. Y nosotros, por nuestro honor de h ü ^ r d e este suelo 
empobrecido, tenemos que rehacerle, aunque sea obra gigantesca y 

Para esto vale la acción de un pueblo puesto en pie, unido una idea, por una 
fe y por un doloV decididpJcueste io que cueste (si no hay posiándades económicas con 
la movilización gratuita, voluntaria y obligatoria de todasáOss juventudes españolas) a 
poblar todo el suer^esíá?l,'a regar rodas las superficiesj^rtientes que van yéndose poco 
a poco hasta el río, asneando las entrañas a esta pénkffida. y convirtiendo la patria espa­
ñola en una especie dfe¿apéndice del Africa desérticw*Teseca. 

Otra faceta esMíenriquecimiento de la ajspraltura.'Esta palabra está expresada y 
reflexivamente expue|p| en uno de nuestros PU^^s* Hay que enriquecer a la agricultura; 
hay que sacar, sf, delllpobreza, de la misamy a los labradores. Pero ¿cómo? ¿Haciendo 
partidos agrarios dop.(fe estén de diputaros mandones y explotadores del campo? No. 
redimiendo, en primer^lugar, ai labrador de esa tierra de los aventureros, que con mil 
formas de usura,'desdé fe 1 suministro jr|rsemillas, abonos y maquinaria, hasta la compra de 
productos, le sacan eijago dejándcmrsólamente el m'nimo necesario para que siga traba 
jando y enriqueciéndola nueva 

Sólo diré, respecto al teijBjR- punto que quería tratar, o sea la justicia social sobre el 
campo, que nosotros §|[emog|Kluciones vigorosas, resueltas e incontenibles, y sabemos 
a dónde vamos y en qíÉ Pipro nos encontramos, incluso frente a la Ley de Dios, que no 
tenemos por qué íranágte€ir. Hemos de huir, para el'o, de dos modos ya experimentados 
en parte o totalmente^lrcaso igualmente en descrédito, de la reforma agraria marxista y 
de la reforma social afópia de las derecha. 

La reforma aag^a marxista es lo que más repugnancia produce de todos les crí­
menes cometidos por1 íps marxistas, porque es un conglomerado de hipocresía y de iniqui­
dades tan grandes y un germen de desastre y de pobreza tan agobiador, que no merecen 
ni siquiera que se hablé; de ello. 

En cuaá» al pififama que se llama social-agrario de las derechas ¿qué diremos? 
Que está prd^^lemenH lleno de buenas intenciones, como quizás empedrado el infierno 
también, que^s, si, muy; respetuoso y muy atento glosador de la Teología y de las verda­
des que ^ i f r a se co A n e n , pero que ni las lleva a los últimos términos, ni acepta con 
sinceridafiTa rotundicQy el imperio de las verdades dicha sobre este asunto. 

ara acabar J|isumiremos dos postulados o condiciones que aclaran nuestro dere­
cho y Ji&loran nuestr(|||osibilidad dehacer cuanto decimosen este orden, y son: Primero, 
que par^ redimir al campo es necesario tener un estado fuerte entre las naciones. 

p a se sabe lo h|pfo doloroso que es y las consecuencias que producen el ser la 
irrisión y la burla de Ip 
comércio internacional 
cual hace lo que quieL_ 
cerrándonos cuales les 

aciones, como lo somos ahora en el mundo, en el juego del 
na especie de almoneda, una especie de muñeco del que cada 
porque todos saben que nos vencen en todos los mercados, 

ace las fronteras, con burla de los tratados, por parte de las nacio­
nes con menos escrúpulos y más poder. 

M f f . Esta es una de las cauras radicales de nuestra pobreza y esto es lo más triste y lo 
Btfque enciende el alma dransia revolucionaria, porque vemos el producto del trabajo de ese 
iTO hombre español, que « c o m e y suda y muere joven, encorvado, porque no tiene con qué 

i B j alimentarse, se filtra pffips fronteras para engordar a los extraños, como si fuéramos una 
colonia. -ífl|,f 

Potencia militar, pues como nosotros la iniciamos, ofreciendo voluntariamente 
nuestras vidas, con nu|||ro uniforme, con nuestro pecho; con nuestro coraje de conquista 
y con nuestras ganas de .combate y, per otra parte, abolición terminante de los partidos. 
Los partidos son la polilla, el cáncer, la gusanera que corroe el cuerpo español, como lo 
decía Maura. 

Víc tima predilecta; y constante del juego de los partidos es el campor porque a 
campo, sujeto pasivo i sfem^re del juego de los partidos, es donde van a abrevar las 
pugnas de todos sus a|$|¡dos, todos los que luchan por mandar y encaramarse al presu­
puesto. Ellos son los que, con sus contribuciones, con su inocencia,• con sus aplausos y 
i:on sus votos, pagan yj soportan el desastre y la ruina dé esté V^gimen" antiespañol y total-
inente irracional de la diyisión por grupos o por supuesta8 táeas. 

Acabando con ^partidos, siendo una nación fuerte en el mundo, conseguiremos 
redimir al campo, levantár de verdad al agricultor, reconquistar el suelo español y hacer 
de España un pueblo digfco de Dios. 

E s q u e m a d e u n a p o l í t i c a d e a l d e a 
P o r R . S Á N C H E Z M 4 Z A S 

La Falange ha recorrido estos días pueblos grandes, pueblos pequeños y aldeas de! 
campo castellano, víctimas ayer de criminal incuria y víctimas hoy por parte de izquierdas 
de una política agraria mala, por obtusa y por incompleta. 

Mitad el temor y mitad la ambición han inspirado este agrarismo. Se quiere con estas 
reformas, en parte, contener a un posible enemigo, como con el proletariado de las ciuda­
des, y en parte explotar una especie de inmensa colonia. El criterio de izquierdas y dere­
chas no ha pas»ado aún, en esencia, de ver al campo como uifa colonia de negros depen­
diente de la ciudad. 

Las egrandes capitales» y los «grandes capitales*—superurbanismo y gran capita 
lismo—siguen siendo los enemigos de la humanidad labradora. El labrador se juega con 
esfuerzo heroico su cosecha, a las vueltas del tiempo en la rueda del año. Pero en esta 
ruleta de las cuatro estaciones, en este tablero al cual pone su vida el labrador, la ciudad y 
la Banca tienen los ceros. El campo es una víctima de los tahúres de la ciudad y de la Banca. 

La mayor parte de la riqueza española y de las fuerzas de resistencia contra la crisis 
vienen del trabajo campesino. Luego la riqueza española se reparte con una prodigalidad 
suicida en las ciudades y con una usura suicida en el campo. Se han gastado miles de mi­
llones durante los últimos cincuenta años en cuatro o cinco grandes ciudades, para cosas 
superfinas, de ornato, inflación o capricho. En paseos y cosas parecidas. La distribución 
deja riqueza hajsido entre el campo y la ciudad despiadada, estúpida e injusta. 

piadados en cuanto a la organización 
po español. Guando en un pueblo 
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a España es la política de las ciudades, 
^xplotar al campo como una colonia a beneficio de las grandes 

"ño radica en el espíritu de las grandes ciudadades, como la de las 
iriado socialista) ni como la de las derechas (gran capitalismo conserva-

ismo ni comunismo», dicen nuestras banderas. Eso nos acerca a los campos 
le el nervio de nuestra política. Sobre una política agraria y sobre los esta-

tosmunicipales venimos con una política de de la humanidad labradora, con una polí-
ticaoe la aldea. En el Estado nuestro habrá una Carta de las aldeas y pueblos campesinos, 
una tCarta Puebla de las gentes labradoras de España». 

Y allí se empezará por algo que no nos compete del todo a nosotros, pero taml ién 
por algo que el Estado debe regular en su libertad y ayudar en su dignidad y esplendor. En 
realidad se empezará por la ayuda de Dios, por la organización del mundo moral, que la 
elevación del orden religioso. Es necesario que el centro espiritual de la aldea sea la pa­
rroquia, como órgano supremo de su moralidad. Defenderemos las parroquias de aldea con 
más tesón que las Universidades. No nos gusta hablar de estas cosas por dos razones: 
1.a Porque exceden en su totalidad a la tarea del Estado. 2.a Porque jamás queremos 
hacer de ellas un banderín de enganche electoral, Pero alguna vez es necesario. Nuestro 
Estado habrá de colaborar con la Iglesia, ofreciéndole cuantos medios temporales y legales 
estén a su alcance para el robustecimiento de las parroquias campesinas (y de las no cam­
pesinas también), para la recta formación del clero, para el vigor de la jerarquía episcopal. 
Nada como la libertad y fortaleza de la Iglesia, en la esfera que le es propia, evita su 
mezcla deplorable con la política, y todas aquellas obras sociales católicas, que tanto pue­
den hacer por elevar al mundo campesino y devolverle sus mejores tradíceiones. 

Tras él robustecimiento de la parroquia viene la reforma de la escuela y de la es­
cuela de Cristo. La radio y el cine y las misiones amoulantes de cultura completarán y 
facilitarán estos objetivos. La educación preliminar acabará en una restauración délas 
milicias campesinas, que formó en -su día Cisneros. 

Organizada de modo permaneiúe la alta función ético religiosa en la parroquia, la 
ético-política y cultural en la escuela, al servicio de la Patria en las milicias, el trabajo 
campesino se organizará en los sindicatos nacionales y hacia ellos confluirá la <política 
agraria» en su triple aspecto técnico, administrativo y financiero. Una fuerte ofensiva de 
sanidad y una política dei niño, completarán esto. 

Entonces tendremos la aldea de Falange. Para esto la aldea tiene que ayudarnos a 
tener el Estado crudo y entero. 

Religión 

Culi ura 

Aldea Milicia Imperio 

Trabajo 

Salud i 

No hay reforma agraria que funcione sin esta reconstrucción del mundo religioso, 
moral, intelectual, patriótico, laborioso e higiénico del campesino. Todos estos órdenes 
necesitan foi mar una perfecta armonía entre sí, para lograr el resultado total. Basta que una 
de esas cosas falte para que las demás no rijan. 

Para eso, sépalo la aldea, ni izquierdas ni derechas. Las izquierdas abominan del 
sentido religioso y patrio, que encabeza una tal política. 

Las derechas son las eternas farsantes y las eternas traidoras a los ideales que 
encubren su defensa de la comodidad, el egoísmo y el privilegio. Se pasan la vida haciendo 
religión. Ni con Monarquía ni con República, sabemos desde hace medio siglo que se 
hayan preocupado jamás de las milicias de la aldea. 

Se pasan la vida hablando de reformas sociales campesinas y todo lo que han hecho 
recientemente es poner en el Ministerio de Agricultura un canonista sevillano, que ha con­
cebido la reforma de la reforma agraria de una manera fiígida, obtusa e incompleta, a pesar 
de cierta buena voluntad, que ha irritado a las derechas de los grandes terratenientes. 

Por último, las derechas se pasan la vida hablando de la raza y se les ponen lágrimas 
en los ojos con la relórica deplorable de la fiesta de la Raza, lo cual les servirá sin duda para 
preocuparse de la raza de toros de lidia o de caballos de carreras, per© jamás de la raza 
humana en los hogares campesinos. Jamás han levantado su voz, que debía ser clamor, por 
el niño de las aldeas. En ninguna parte como en la aldea se palpa con horror la que nosotros 
llamamos ya siempre «traición de las derechas» a esa bandera que les sirve con grandes 
palabras para cubrir muy otra mercancía. No dejéis que la burla y el despojo sigan, gentes 
de las aldeas españolas. Ni izquierdas ni derechas. Ahí está la Falange con su pobreza, su 
heroísmo y su popularidad, tan a la intemperie como vosotros, pero a cuerpo limpio, sin 
caciques ni electoreros, dispuestos a ganar entera la partida. 

Aquí está la Falange. 
(Abril, 1935). 
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